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# C A D A S E M A N A # 

las corridas de 
S M ÍSÍDfíO 

"Si el tiempo no lo 
impide. 'OOO 

VAMOS por la segunda corrida de esta Feria de 
San Isidro. Torcera en el anuncio. L a primera 
se nos frustró por la lluvia, bien recibida, cree

mos, incluso por los aficionados que sienten como 
madrileños las inevitables restricciones del agua y 
de la luz, y como españoles la sequía prolongada, 
que determina una anormalidad lamentable en los 
cultivos «que dan de comer». 

Hay que ir anotando necesariamente, como en 
las hojas de un diario, las impresiones de cada vein
ticuatro horas. Las exigencias en el orden de la con
formación de una revista semanal no admiten la 
serenidad y la circunspección de un resumen de sie
te festejos. Ya que no la reseña de loro por toro, 
que acaso el lector de hoy no admitiese, y quo j«-
más logró reflejar sino lo externo déla historia, que 
es lo menos importante de ella, habremos de ave
nimos a considerar corrida por corrida. 

Por lo pronto, nos falló la primera. Un poco du
dosa la suspensión; porque si es cierto que llovió 
durante la noche anterior y aun en la mañana del 
domingo, a la hora de empezar —las siete — el cie
lo estaba raso. Pero ya no hubo solución, y la Fena 
de San Isidro —la infundada Feria de Madrid— co
menzó el lunes. 

Esa primera corrida careció de relieve. Es más; 
fos espectadores salieron, más que aburridos, de
fraudados. No hubo manera de tomar nada en serio. 
Por la culpa, principalmente, de los toros. No se le 
ocurre ni al que intentó asar la manteca traer a Bla-
drid, para sustituir a una corrida de Sánchez Cova-
kda, unos toros de don Manuel González, sin cabe-
28 y fin presentación decorosa. Y sin una linca da-
ra* s»» sis ya sabemos: que si Arribas, que si Con-
trera8; pero al final morachos. Lo peor de todo esto 

I»» antes de la Feria de Sevilla ya se sabía que 
« corrida de Sánchez Covaleda no podía venir a 
J'adrid. Sobraba tiempo para haber enmendado el 
^Ho; pero no se hizo, y así salió la cosa. 

corrida»de don Manuel González estuvo en 
f*8̂ ? pero sin respeto. Y los gritos del público, muy 
jostrficados, recayeron, no sobre el ganadero ni so-
,Pe *a Empresa que los admitió, sino sobre los lidia-
^«s. Especialmente sobre Luis Miguel, a quien, 
«mo se explica por su personalidad, se le cargan 

«»euenta todas las responsabilidades. L a corrida de-
mi u *** en lma protesta permanente contra todo: 
«ochos espectadores pasaban desde la razón hasta 
,a Ajusticia. 
ro8 ^ ambiente, nada de lo bueno que los tore-

«"eahíaron se estimó en su justa medida. Hasta 

í 

esos momentos buenos parecía como-que irritaban; 
porque aun dentro de la tónica del festejo, tan des
lucido, hubo momentos buenos. Y muy buenos. Pero 
el enojo inicial impidió que se les reconociera va
lor alguno. 

Los toros de don Manuel González, aparte su mala 
presentación, salieron mansos. Contra dios lucha
ron sin desanimarse Antonio Bienvenida, Luis Mi
guel y Paquito Muñoz. 

Antonio Bienvenida luchó por sacar algún partí-

La corrida <i«'l día df San Isidro quedó >;uspen-
didu «iracias ;il a^ua que el -ani ) Palrono de lo-
ruad ileftos mt» euvió, y que no» produjo má» 

i «ri ía que el ir a [a Plaza, 
tu la» cuadra-, los caballo» e»tahan tranqui

lo». »iii nervio» ni -oponeio». v en los corrales ses
teaban lo» toro.». 

jAjiual ¡;A{ruaI!... jViva San Isidro! 

do de su primero, aquerenciado en tablas, en las que 
se refugiaba una 7 otra vez cuando Antonio lo lle
vaba encelado «a su muleta hada el centro de la 
Plaza. De poco le sirvió la porfía. Unicamente para 
que los espectadores estimaran su buen deseo y le 



Suspendida la 
del dnnüngo, la pri

mera corrida se ce
lebró ei lunes, alternando Antonio 

Bienvenida, Luis Miguel y Paco Muño/ en la lidia 
de cinco toros de don Manuel González, y uno de 

don Alicio Taberne
ro de Paz 

aplaudieran las maneras suaves de su toreo 
f la facilidad con que mató a ese primer 
toro de la Feria. Su segundo no fué de Gon-
sález, sino de Tabernero de Paz. Otro manso* 
Antonio lo toreé con reposo y lo mató bien. 
Que en tarde tan desdichada escuchara aplau
sos, ya es apuntarse tantos. 

Toda la protesta, tan justa, que desató la 
aparición del segundo loro, aunque diera su 
peso, habrá de recaer toda la tarde sobre Luis 
Miguel, torero que .despierta las pasiones más 
violentas, y a quien, 
por lo que hace y 
por lo que no hace, 
se le juzga con seve
ridad. Luis Miguel li
dió sus dos toros con 
ese dominio, esa téc
nica de saber j de po
der que le han con
sagrado como torero 
extraordinario, y que 
este año mantiene coi 
t o n o agudo, como 
acaba de ocurrir en 
la lamosa Feria de 
abril en Sevilla. Luis 
Miguel lidia con una 
intuición y un valor 
uieritíairnos. Se da el 
caso curioso que, a 
veces, los mismos que 
le chillan en la v a 
za son los que, pasa
do el acaloramiento, 
reconocen en la calle 
su arte. Pero en esta 
primera corrida, Luis 
Miguel no tuvo sner-

Va a empezar la «fe
ria» de Madrid , 
{Foto Baldomero) f 

Antonio Bienve
nida sujetando a 
su primero, . que 
tenía marcada ten
dencia a refugiar
se en las tablas 

{Foto Cifrn) 

te con ta capada, y ello 
le restó unes aplausos, 
que aun así, a la muerte 
de su segundo tero, que 
le había volteado al ha
cer un quite ceñidísimo, 
resonaron con fuerza. 
Un episodio más de esta 
batalla a la que Luis 
Miguel se entrega con 
todo su amor propio. 

E n un ambiente de 
más calma, Paco Muñoz 
le hizo al tercero de la 
tarde una magnifica fae
na de muleta. Faena de 
cabeza y de valor, en la 
que no desperdició nin
gún recurso, ytodos fue
ron buenos, para, suje
tar al de González, que 
se quedaba en la arran
cada. Toreó al natural 
con la derecha y con la 

Si i 
Va natural de An
tonio Bienvenida 

(Foto Cifrú) 

Momento de la cogida de Lb* 
Miguel por el quinto 

(Foto Cifra) 
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Luis Miguel inicia con 
un pase ayudado por al
to su faena al segundo 
toro (Foto Baldomero) 

Al rematar Luis Miguel unos pases al 
quinto toro (Foto Cifra) 

izquierda, se dobló muy bien en anos pases por bajo, j cuando maté de una 
estocada, P a c o M u ñ o z fué ovacionado. E n otra tarde cualquiera, en 
que es el mismo público el que ayuda al éxito, el triunfo hubiera alean-
zado mayor dimensión. Pero cuando se está de mal humor no se está 
¡Mura nada. 

Todo lo del lunes fué así. Hasta la prueba de unas nuevas banderillas, que no 
convencieron ni a los espectadores ni a los toreros. No sabemos qué será peón 
que las banderillas queden clavadas en su actual longitud o que quede el ruedo 
sembrado de palitos. Habrá que ensayar otra cosa. ^ 

• E M E C E 

m i 

i v 

«eo Muñoz en dos momentos de su faena al tercero 

( Fotos Cifra) 
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LA SEGUiMD 
Pwrque, cu definitiva, el ge»to de Luis Migi»! ^ 

derivaba en todo co^e fino en su propio perjuicio. 
Porqué mando Me haré uua «firnmrión tan rotan, 
da —un reto, «i se quiere a quien más obliga «g 
al que lo lanssa y tiene luego que mantenerlo. 

Eso de decir: «Yo, el mejor», no es frase que haya 
inventado Luís Miguel. La han dicho antes que ¿I 
muchos, y hasta algunos —no hablemos ya de otras 
grandes figuras— que no llegaron a serlo. Es quiaé 
producto de esa misma pasión del torero que se en. 
cu entra con la pasión, al rojo vivo, de los tendidos, 
mientras pelea dramáticamente con el toro. 

No se disculpe el gesto; pero tampoco resoltaría 
difícil explicárselo cuando un torero cree que se le 
trata con injusticia. Y los aficionados saben que la 
carrera de Luis Miguel hasta llegar al sitio que legí
timamente ocupa no ha sido fácil. 

E l caso es que este incidente caldeó el ambiente 
aún más de lo que estaba, cuando ya el público, ren
dido ante una de las mejores faenas de muleta que se 
hayan ejecutado en la Plaza de Madrid, y que él pro
pio Luis Miguel haya realizado en su vida torera. A su 
seguridad, a su conocimiento de las condiciones de 

L A P A S I O N , A L R O J O 
Han transcurrido bastantes, horas dê de que 

terminó la segunda corrida de esta Feria de Ma
drid, y todavía hierve en los comentarios la pa
sión. Una pasión encendida, que no da cuartel al 
contradictor y que se pretende imponer a gritos. 
Aun en este Madrid que, en su amplitud y diver
sidad, apaga rápidamente hasta los acontecimien
tos de mayor sensación, quedaban en el aireaos 
ecos de las discusiones a que dio lugar en la Pía-' 
sa y fuera de la Plaza el nombre de Luis Miguel. 

Junto a un gesto del hombre, discutible, como 
todo lo humano, se consideraba d gesto del tore
ro, que en la madurez de su arte, servido por 
unas facultades asombrosas, lograba imponerse 
frente a una hostilidad, no de un día y por una 
afirmación, sino de muchos días y por todos los 

Los toreros van a cam
biar el capote por el de 
brega, al comienzo de 
una corrida memora bic 

Luis Miguel en un qnite 
con el capote a la 

palda 

Un gran par de banderillas de Luis 
Mijjocl 

«•Pnrrita» to-
r' undo ai na
tura? ton la iz

quierda 



{ C O R R I D A DE S A N I S I D R O 

Ln pase de pe 
cho de «Pam 

la» 
£1 toro 
caballo. 

5 
Ios-toro» y de los terreno?, une 
Luis Miguel, en esta tempora
da, una mayor esHIixación con 
ia capa, un perfecto dominio 
en el torció de banderillas y un 
recrearse con la muleta, como 
en ese pase largo en redondo, 
rematada la angustiosa lenti
tud de una manera suave y ele
gante. 

Luis Miguel está en «su» 
temporada. Todo lo «pie el 
martes hizo en sus dos toros, 
pero, especialmente en el cuar
to, cuya muerte le brindó al 
Embajador del Perú en E»pa-
"S, don Raúl Porras, <¡ue fué 
mny aplaudido por el - públí-

es la plasmación de una 
figura excepcional. Después de 
la feria de Sevilla. Luis Miguel 
se ha superado a si mismo. S« 
triunfo del martes fué aún ma
yor -—cortó la oreja del de Ca
lache—, dado el clima de pa
sión al rojo que se había creado. 

La corrida de Calache, bien presentada, no embistió por igual. Tercero y 
coarto habían salido de buen temple y con alegría. Del lote de «Par ni ta», 
un toro salió muy inseguro, y el otro, cobardón. «Parríta» salió, sin em-
^«rgo, decidido a rechaxar toda** las dificultades, y lo logró. Si después de 
la faena al quinto no logró la oreja, «pie filé pedida con insistencia, hay 
V»e atribuirlo a que el estoque, aun cuando la entrada fué a ley, quedó 
«travesado. Pero la faena, tuaeiea, centrada, a base de naturales con la U-
qnierda, había sido todo un ruréa de toreo. 

Tomando al toro desde largo, jugando perfectamente la muñeca y sa
cando el pase limpie. «Parríta» puso de su parte bastante más que el de 
Calache había puesto de la suya. «Parrita» dió la vuerta al ruedo entre 
"Plausos prolongados y entusiastas, recogiendo ramos de flores y devolvien
do sombrero*-. A su primero lo había toreado con inteligencia —un toro 
meierto y «a toda la tarde mantuvo el tono de gran torero, al que aun 
je quedan en Madrid dos tardes en las que es seguro que «Parrita» dará 
« medida de su arte y de su casta. 

Su primer éxito del martes le- abre un amplísimo crédito. 
Uno de los naturales de Manolo Consález «1 toro 

del que cortó la oreja (Fotos Cifra) 

Otro de los triunfado
res de esta corrida de Ca
lache ha sido Manolo 
Conzálec. E l martes, en 
Madrid, ha vuelto á co
locarse, de otro golpe, en 
el área de la fama más 
apasionante. £1 golpe an
terior fué con el toro «Ca
puchino», de Craciliano. 
Ahora ha sido con «Vale
roso», de la viuda de Ca
lache. 

Cuando ya en esta tem
porada le habíamos visto 
en Valencia, y en Toledo, 
y en Sevilla, sin cuajar 
en una gran faena mu
chos detalles sueltos, lle
gamos a pensar que este 
muchacho andaba un 
poco este año en esa po
sición cómoda de vivir de 

. las rentas. 
Si acaso lo pensó, la 

oportunidad de un braví
simo toro, y el actuar en 
la Plaza de Madrid, a la 
que debe su fulminante 
carrera taurina, le llevó 
a sacar nuevamente el 
genio. Cierta la oportuni
dad; pero también ée 

verdad que bien aprovechada. 
Como Manolo Conzález no tiene que componer 

la figura, porque ya la suya predispone a la simpatía, 
en cuanto se adelantó con la muleta y el toro se la 
tomó noblemente, el triunfo estaba descontado. 

Pases ceñidos y graciosos, adornos en la misma 
cabeza del de Calache, la mano izquierda y la dere
cha para torear garbosamente al natural, y la esto
cada. Y si ya el ruedo, dorante la faena, se habí» 
llenado de sombreros, cuando el toro rodó, vino la 
concesión de la oreja, y la vuelta entre aclamación») 
delirantes de uno de los públicos más propicios que 
tendrá en so vida Manolo González. 

Llegaba otra ves con fuerza al cartel de Madrid. 
E n el otro —el de mayor dificultad— se defen

dió bien. Pao ya el éxito estaba conseguido y el am
biente creado. 

Así, en esta emulación artística y en esta pa
sión al rojo vivo, va transcurriendo la feria de 
Madrid. 

Ln lance de Manolo Conzález 

de Calache se encela con el 
v el picador se dispone a sal

tar la barrera 



A l» primera corrida «sklié el ex presidente deljrerti 
•eior Prado, fue fué adamado por el público 

{Foto Cifra) 

Uñi D E 110 I N D I C E E N A l T « 
l a suspensión de/ rfomín^n.- El coso y su bandera. -Lunes ron sol 
los tres, de azul. ¡Qué cosas se oyen! Eje de iodos los comenía' 
ríos. Banderillas de prueba. El gráfico de la fiebre. -Martes sin 
almohadillas. íJ¡ía inicial.-"Parriía« y las flores. /Manolo ííonzd 
fez tiene música dentro.-luis Miguel y el «;ole en el mundo!. 

• y OS enteramos de que áe había suspendido 
vm la corrida del domingo porque llamamos 

al oafé y se puso al teléfono un camare
ro que vive justamente enfrente de la Plaza 
de las Ventas, y al s«lir de casa para i r al 
trabajo había visto e l más t i l sin bandera. Esa 
con t r a seña , ese guiño de semáforo que s igni
fica el pabel lón izado en lo alto clel coso, es 

delaUe que siempre nos ha parecido mag
nífico. Tiene algo de lenguaje de faro, de 
idioma universal, é e esperanto taurino, de 
avit-o nacional, que todos pueden entender 
ineguivocaanente y desde lejos, sin necesidad 
de acercarle a leer el parche blanco de los 
letreros de suspens ióü que con su algodón 

taponan la herida de los carteles. 
FA asta de la bandera de la Plaza 
era, antes de inventarse; la radio, 
como una antena precursora. Y e s t á 
bien que se conserve osa reglamen
taria y preceptiva costumbre, que 
además sirve, como las "mangas" 
de los ae ródromos , para avisar la 
presencia y la d i recc ión del viento, 
lan importante para los toreros 
como para los pilotos, que t ambién 
tienen algo de lidiadores de apara
tos y de á u b e s . E l inolvidable p i n 
tor Oul ié r rez Solana nos decía en 
cierta ocas ión : "¡Qué ganas tengo 
de que se acabe la República I " . . . 
" ¿Es «usted monárquico? '" , le pre
gun t ábamos . "Dno lo que quiere 
— r e s p o n d í a — es poder pintar otra 
vez la bandera ro jo y gualda enci
ma de las Plazas que uno lleva a 
sus cuadros." 

E l lunes hubo bandera. Y sol. Y 
lleno total , y expectación!, y pas ión . 
Hacían el paseo los tres matadores, 
vestidos los tres de oro y azul. Y 
cuando se apagaba «en eJ grader ío 
el rumor, que era orac ión y recuer
do por la memoria de "Joselito", 
t ra ída en las cabezas destocadas de 
las cuadrillas, s u r g í a el comentario 
inevitable: "Los tres, de azul. . . 
¿ Se h a b r á n puesto previamente de 
acuerdo?..." La gente piensa y dice 
cosas como é s t a s . Y otros r ép l i ca -
han: " ¿ P o r q u é se van a poner de 
acuerdo?..." " í P c h s ! . . . {Quién sa
be! Para que no so les distinga 
bien", argumentaban los m á s bo-
hm. ¡Qué cosas tiene uno que o í r ! 

Luis Miguel Dominguín se ajus
ta muy bien la anpntera, como si 
se !« enroscara o atornil lara en la 
t-abeza, y después hace contra la 
barrera el gesto de quitarse arena 
de los ojos. Luis Miguel, que os

tenta en ia seda del traje de luces un azul 
más celeste que el de Antonio Bienvenida y 
kaco Muñoz, es el centro de todas la« mi ra 
das, y cuando se recuesta contra las tablas 
procura muchas veces envolverso a medias on 
el capote. "Será para defenderse de ías posi
bles manchas de la p in tura" , dice un espec
tador. "Ú porque así tiene u n apoyo m á s b lan
do, m á s acolchado", sugiere otro. ¡Ya empe
zamos I E l caso es que las conversaciones y 
romentarlos por tal o cual detalle no cesan 
dé tomar por eje la figura del P r ínc ipe de ia 

Tore r í a . (Ya sé que a muchos les molesta 
que uno le llame as í , y hasta nos escriben 
anón imos de queja; pero pierden el tiempo 
Los tratamientos no se dan o se quitan: 
tienen. ¡Qué le vamos a hacer!) 

Descontando la gracia andaluza de Antondt» 
Bienvenida, que se lleva a los toros ai centro 
del ruedo, como si los inmantara, y esos pa
sitos que da de lado Paco Muñoz, con la mu
leta en la mano, como si siguiera el ritmo 
de un misterioso pasodoble ( " ¡Es t e chico sabe 
su oíjacio!", exc lamó alguien de la c á t e d r a ) , lo 
m á s curioso de la corrida fué el momento en 
que a l banderillero Cadenas se le arrodi l ló un 
loro en el preciso instante en que iba a cla
var. ¡Vaya intuición la del morlaco! Y luego, 
éso s í , las sorpresas de los rehileteros o ga-
rapullos de prueba. En unos funcionó el mue
lle y salieron los palos despedidos. En otros, 
no. To ta l : que la cosa quedó en tablas. 

Pero Luis Miguel toreó admirablemente con 
el capote y la muleta, y hasta se expuso con 
exceso y sufr ió un revolcón que pudo ser más 
serio, en mfedio de los denuestos y de los s i l 
bidos de los apasionados y pasionales que le 
achacaban la culpa de la pequeñez del gana
do, ¿Me dejan ustedes que lo diga?... ¡Pues 
es el colmo! Sería interesante trazar un grá 
fico, una curva semejante a las de las fiebres 
para apreciar la temperatura del públ ico res
pecto al "Pr ínc ipe" . Sube y baja, baja y sube... 
De lo que no cabe duda es de que su victoria 
es 'la m á s difícil, porque tiene que vencer y 
superar el "bandicap" de da hostilidad inicial, 
a cada tarde. 

E l t a m a ñ o de las reses enf r ió las posibi l i 
dades de la corrida del lunes. Hubo toros que 
por su e x t r a ñ o arranque fueron calificados 
como animales "de r e t rop ropu l s ión" . Conven
gamos en que la definición fué certera. 

Cuando llegamos a la Plaza, ed martes no 
quedan almohadillas. Sospechamos que estos 
s impát icos industriales que alquilan el "su
plemento o .¡>lu8 de blandura del asiento" es
tán en combinación con el Inst i tuto Meteoro
lógico, que, como nadie ignora, es quien ma
neja los grifos de >la l luvia en los d í a s de 
corrida, ce r rándolos o abr iéndolos un poco 
antes de la hora seña lada para empezar el 
festejo. 

La 'gente se impacienta por que en los ac
cesos y pasillos se agolpan los "sin locali
dad", orifginal y curiosa fauna humana que 
surge en Jos días de grandes acontecimientos, 
pero que ni por casualidad asoma en las co
rridas malas o vulgares. "¡Que no nos dejan 
ver el paseo!", gr i tan los m á s impacientes. 
Los agentes de la autoridad entran en funcáo-

'y 

-

COBJMPA B E L JM^TESw Imam —14 é t m u y — Um tm** 
en el paseo montera 

Joselito (Foto BaUorntro) 



Caíá» «1 áescnbierto y Lras Migoel «i «raite, «tr» 
trida i d hnM» (F«f« BafcfaiMro) 

#,es. y el panorama se despeja. Podemos con^-
iempíar , al fin, la húmeda arena del ruedo y 
•Ja pintura blanca tile Ja, arena, que -está «orno 
torcida y derretida por la l luvia. Escuchamos 
Ui primera pita a Damiugu ín cuando sale por 
la puerMsi de cuadrillas. ¿ P o r qué? ¡Si el l u 
nes había quedado magníf icamente! ¡Si él no 
lenía la culpa del t a m a ñ o del ganado!... No 
Itay quien entienda estos misterios. Ahora 
bien i k>s que le achacaban esa inadecuada 
responsabilidad ya no tendr ían duda, al apre
ciar el peso y las armas de los ^alac-bes... 
iQuiá! Le aplauden a "Parr i la" en cuanto ¡se 
abre de capa, y a Manolo González no diga
mos. 

Luis Miguel sigue rodeado del más ce
frado cerco de an imadver s ión . De los ve in t i -
írés m i l espectadores, veinte mi l , por lo me
aos, es tán en contra "suya. Seguknos pensando 
<m la conveniencia del gráfico de la fiebre. 

Agustín Parra —«lo h a b r á n dicho las c r ó n i 
cas— cuajó -su inejor faena en los terrenos 
idel 10 con aquellos pases majestuosos, donde 
4a muleta era bandera flameante sobre las de-
ivantadas astas de la fiera. Después , cuando 
tfalló con el estoque y pe rd ió la oreja, e s p e r ó 
tel momento de la ca ída del enemigo y estuvo 
un rato dic léndole cosas entre dientes, que 
no se oyeron, pero que se entendieron. ¡Y qué 
tosas!... Fué a d e m á s en la vuelta al ruedo 
¡el diestro que m á s flores recogió. Ramos de 
•toda« clases, incluso con papel celofán y pa
pel de plata. Era Parri ta como un jardinero 
¡vestido de gala, saliendo a los medios a -salu
dar, sin abandonar las fragantes y mulUco'lo-
res brazadas con que le había _ obsequiado ef 
público. 

Tiene -—tuvo el martes— música par dentro 

CORRIDA D E L MARTES. -
«Parrita» -atajestuoso— tai* 
da asi ia faena a sm «egaada 

m 

f 0yil>A MARTES. Manala Gmisáles alegri 
'I-'1*» «« natural y ijenata «aa ««ríe é t waietam* 

Manoio OonzéJez. En el borde, en el vuelu do 
su capote, hay un ondeo armonioso y melódi 
co, y t ambién en sus quiebros y esguinces, 
y en el recorte y el adorno de su .muleta, que. 
nada tmás empezar la faena del bicbo en que 
te dieron la oreja, ya a r r a n c ó de las manos 
de los entusiastas sombreros y prendas de 
ivestir, que c o n ^ r t í a n al ruedo en un Rastro 
a l revés, un Rastro t r iunfa l , o, mejor, una 
pauta llena de fusas y corcheas. Porque todo , 
era grácil y alado, afiligranado y preciosista 
en este ohiquHlo sevillano escoltado por ei 
•duende de la gracia. 

Luis Miguel estaba en lodo. No se le esca
paba un detalle... Después del quite frustrado 
de Parri ta —porque el toro le de sga r ró e l ca
pote— vinieron las verónica* de onda larga 
de Manolo González, y el "Pr inc ipé" *se echó 
•el capote a la espalda y dio su lección y bur 
ló aquella tarascada peligrosa, impresionante, 
y sonr ió al u ¡ ü h h h l , ' ' d e i público que escapó 
d^ miles de bocas como subrayado indeolima-
ble del riesgo en que se había visto e l l i 
diador. 

La descr ipc ión de la faena de »muleta de 
Luis Miguel al cuarto loro de la tarde del' 
martes no es de nuestra incumbencia. No so
mos cr í t icos —r¡ojaláI-—i sino espectadores 
que ven la corrida profanamente, desde e! 
tendido, y c u é n t a n algo de lo que contempla
ron y oyeron. Si ante la perfección académica , 
c lás ica y ortodoxa de sus pases en redondo, 
c o m p á s , circunferencia, geometr ía , r i tmo p i t a 
górico, el "Príncif>e,, alzó su dedo índice, 
como los buenos "cantaores", que dicen: "¡Ole 
en el mundo!", consciente todo lo narcisamen-
le que ustedes quieran de la exactitud de los 
axioimas y de los teoremas que estaba des

arrollando, s i con ese ade
m á n se lo jugaba todo, pe
ro m) lo pudo remediar, 
sólo perjuicios y nunca be
neficios podría acarrearle. 
Pero tales asuntos pertene-
oen a l dominio de Ja psico
logía experimental y tam
bién a las reacciones de ¡la 
psicología de las muche
dumbres. A nosotros, lo 
que nos importa señalar
es la emoc ión cpie sentimos 
ante e l prodigio de domi
nio, de ciencia, de arte y 
de valor. Emoción que no 
borra un índice en alto. Y 
luego aquel asta que al 
final de la faena « e le que
dó pegada y quieta en la 
caja del corazón , jus t i f i 
cando m á s que nunca el 
nombre de "pase de pecho". 
Y la justeza impecable, ra-
veros ími l , de sus tres pares 
de banderillas, y la opor
tunidad de «us quites, y su 
manera de ti4*arse a matar, 
y su dirección de l id ia . . . 
¡ ü n dedo índice en al to!. . . 
¿Qué significa frente a to
do lo d e m á s ? . . . 

A L F R E D O HIARQUERIE 
(d&tísáa la íaformacióa de 

las corridas de San Isidro ea as 
paginas 26 y 27 de este Harnero.) 

(Apuntes de Casero y dibujos 
de Vadülo.) 

f éaior 
i el t t t rcnt 

namn 



i r 
- V i 

/// 

ilLDIS M I G U E L ! 

Ltm Migitdl m la &«» 
na dkmáadora y apte-
taáa a an tero áe Ma-
sasiei €«iftBále2 «ai la 

anmara eonrida 
(Apunie de Antonio 

Casero) 

V a Bmtsoral á® Leis 
Migausi al cuan© toro 
ée la aegBaáa «Mnriée 

(Fase Baidomero) 

¿ i i r • | 

Migaei I » e^rta^i la «reía áel tM® 4« 
el rsedo catre adamaeío-

I • \ v 

4 " ^ 
y " 

Vn» I®* fsila* —vvséméem «raite-- ¿e Lufe Miguel cu la priBswra 
cscHáa ie la F«rta (Apunte de Armnie Casar») 
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" E L R U E D O " E N S E V I L L A 

NovilJos líe Garda Grande para 
Galisíeo, "Calerifo" y Laíanda 

B a n q u e t e a P e p e L u i s V á z q u e z 

Un natural de Ga-
listeb durante la 
faena que hizo al 

primero 

LA segunyda novillada en la Maestranza no ha 
niantenido, cierlameinte, el alto nivel artísti
co estalMecido por" la primera, y no precisa-

menie por falta de volumtad en los diestros. Las 
reses del vizconde de García Grande, muy des
iguales en cuanta a peso y presentación —desde 
los 169 kilos en canal que dio el segundo, a los 
299 que dió el cuarto—, no permitieron demasia
do el lucimienito de líos toreros, si bien dieron 
juego vistoso con los caballos, provocando hasta 
cerca de una docena dé costaladas. Bravura acu
só el tercero especialmiente. y 'destacó por. su 
mansedumbre el cuarto. Con este ganado y un 

.viento incesante y frío de una tarde desapacible, 
los matadores hicieron lo que sigue: 

Era esperado con interés, después de recientes 
triunfos, el trianero1 Antonio Calisleo. que demos
tró en toda la tarde arte y arrestos. EJ hijo del 
"Sargento" —famoso rehiletecOr— toreó bien a la 
verónica y mostró seguridad y' eficacia . con la 

con que se revolvía la fiera, una y otea vez. a 
base de naturales, redondos, de pecho y manóle-
tinas, que ejecutó impecablemente. No tuvo suer
te al matar, y. obligado a descabalar, perdió la 
oreja, a pesar de que hubo petición. En el segun
do, demasiaido inquieto y con evidente peligro, 

porfió largamente, oble» 
niéndole buenos pases y 
matando rápidamente. Es
cuchó largas palmas. 

Pablito Lalanda. que ha 
hecho su preseníación en 
la Plaza de Sevilla.' era 
esperado c o n verdadera 
<!!(|>eclación. y aunque no 
ha tenido ocasión de des
granar lodo su repertorio 
de novillero cuajado, largo 
de recursos, ha d e j a d o 
bien cimentada la espe
ranza del triunfo. En sus 
dos toros, como en los nu
merosos quites que hizo 
durante la tarde, demostró 
tener sitio y conócimien-
lo. Los pases por bajo que 
instrumentó al primero de 
su loite. todo nervio, acu
saron soltura, valentía y 
eficacia. En el último des
tacaron sus magn i f i c o s 

derechazos y ayudados por bajo, muy lucidos. 
Mató a a i primero brevemente de dos pinchazos 
y una estocada, y a su segundo, de otro, ejecu-
lando la suerte con gran gallardía. 

El pasado juerves tuvo lugar en Seválla un banquete-homenaje'a Pepe 
Luis Vázquez con motivo de sus éxitos en la;Feria sevillana. El homenaje, 
que consistió en tina comida, tuvo lugar en plieno" Parque ide Marta Luisa, 
en ei bello lugar del estanque de los Cisnes, con lasistencía de unos doscien
tos comensales. A la mesa, con el popular diestro, i se sentaron don Cipria
no Fernández Angulo. * gobernador civil accidenta! de la provincia: Rafael 
Gómez, l 'EI Galio: Luis Fuentes Bejerano. Papín Martin Vázquez, los críticos 
taurinos de Sevilla y numerosas personalidades del mundillo taurino —o del 
gran mundo taurino—. Don José Coila, abogado del {Ilustre Colegio seviila
ño, ofreció el homenaje con sentidas palabras, dando lectura'a las numero
sas adhesiones, entre las que destacaban una muy sentida del capitán gene-
tai de la Región, otra de don Sancho Dávtla. conde de Villafuente Bermeja, y 
de numerosos aficionados de toda España. Pepe Luis correspondió abrazan 
do a Rafael "El Gallo" como símbolo de cuantos habían tenido la gentileza 
amistosa de sumarse al homenaje. 

DON C E L E S 

«Calerito» en un natu
ral al novillo corrido en 

segundo lugar 

"^leta. de repertorio variado y brtllanite. en la 
^ue sobresale con la izquierda. Hizo dos faenas 
^ 1 mismo corte, que coronó matando brevemen-
le; emre el entusiasmo del respetable, que le obli-
So a dar la vuelta al ruedo en ambas ocasiones. 
tn última, acompañado del banderillero "AJ-
"^nsiiia,- que ^ j ^ ^ g j - a temeraria y gene-
^ le libró del toro —del monstruo de 300 ks-

se lidió como novillo— al ser corneado 
^atosamenle en el quinto. 

EI cordobés '^aJeritof. que tánto gustó el do-
r nso anterior, ei de su presentación, volvió a 
^«novar en el Baratillo losl frescos laureles con 
stJ ^ a c í é n torerísima, especialmente en el 
^ i n d o de la tarden En su faena se condujo con 
dáS^ «tománadora y temeridad estética, que-

^ quieto y aguantando las feas maneras 

Pablo Lalanda mule
teando al sexto novi
llo, en el que fué ova

cionado 
(Fotos ArenasS 

Del banquete cele
brado en Sevilla en 
honor de Pepe Luis 
Vázquez: «El Gallo» 
abraza al homena

jeado 



A L F R E D O C O R R O C H A N Q 
Y S U S E N S A C I O N A L R E A P A R I C I O N 

£ 1 p r ó x i m o d í a 2 6 , f e s t i 
v i d a d de l a A s c e n s i ó n d e l 
S e ñ o r , r e a p a r e c e e n O v i e 
d o A l f r e d o C o r r o c h a n o . H e 
a q u í u n a f e c h a y u n a c o y u n 
t u r a d e h o n d a s i g n i f i c a c i ó n 
p a r a e l t o r e o . L a b r i l l a n t e 
e j e c u t o r í a p r o f e s i o n a l de 
q u i e n f u é e n sus t i e m p o s l a 
m á s e s p e r a n z a d o r a y pe r so -
n a l í s i m a figura d e l a F i e s t a , 
v a a r e a n u d a r s e a l c a b o d e 
u n p a r é n t e s i s , e n e l c u a l e l 
r e c u e r d o de l a s t a r d e s m e 
m o r a b l e s d e t r i u n f o s n o p u 
d o b o r r a r s e d e l a m e m o r i a 
d e los b u e n o s a f i c i o n a d o s . 
L a v u e l t a d e A l f r e d o C o r r o , 
c h a n o a los r u e d o s n o es u n 
m e r o a c c i d e n t e c i r c u n s t a n 
c i a l , s i n o u n s e r i o y a u t é n t i 
c o suceso t a u r i n o . 

N o v u e l v e C o r r o c h a n o a 
t o m a r e t c a p o t e y l a m u l e t a 
p o r n i n g ú n m ó v i l i n t e r e s a 
d o . S u p o s i c i ó n e c o n ó m i c a 
y s o c i a l d e s m e n t i r í a n i n s -
t á n e a m e n t e c u a l q u i e r sospe
c h a d e c á l c u l o y a p e t i t o 
m e r c a n t i l i s t a . Se t r a t a , e n 
v e r d a d , d e u n r a r o y e j e m 
p l a r ges to d e a f i c i ó n , d e i n 
e l u d i b l e m a n d a t o v o c a c i o -
n a l , d e e l e v a d o y r o m á n t i 
c o s e n t i d o d e l a r e s p o n s a b i 
l i d a d , q u e l e i m p e l e a p r o 
s e g u i r l a h i s t o r i a c o m e n z a 
d a b a j o l o s m e j o r e s a u s p i 
c i o s , y a r e d o n d e a r e n e l es
c e n a r i o d e l a l i d i a b r a v a 
u n a a d m i r a b l e b i o g r a f í a , i n 
t e r r u m p i d a p o r l a g u e r r a . 

A l f r e d o C o r r o c h a n o , q u e 
se r e t i r ó e n l a a d o l e s c e n c i a 
y r e t o r n a a l t o r e o a ú n e n 
p l e n a j u v e n t u d , l l e v a e n s u 
n o m b r e y e n s u t r i u n f a l p a 
s a d o l a m á x i m a a t r a c c i ó n 
d e l a t e m p o r a d a t a u r i n a . 
N o s o t r o s , p o r c r e e r l o a s í , 
q u e r e m o s r e g i s t r a r e l a c o n 
t e c i m i e n t o e n t o d a s u m e 
d i d a y d i m e n s i ó n , c o n c e 
d i é n d o l e e n n u e s t r a s p á g i 
n a s e l r a n g o y l a d e s t a c a d í 
s i m a i m p o r t a n c i a q u e m e 
rece . 
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Jesús Gracia, nuevo va
lor de la noviUeria, en su 

primero 

SUCESO RARO 
Y CURIOSO 

(Níoviltada el día 12 de muyo en Hart elona 

JESUS GRACIA, JULIO APARICIO Y JUAMTO POSADA 
lidiaron novillos de don Salvador Guardiola 

J U l l O A P A R I C I O corto una oreja y s a l i ó en honibro» 

El baturro Gracia en un 
magnífico derechazo al 

cuarto 

CONTINUAMOS con el régimen 
de novilladas, como los tres 
dies-tros que tomaron parte en 

la del día 8 —los de las ires j o 
tas—• dejaron muy complacido a l 
público, acordó la Empresa repetir
los el jueves, día 12, también en 
Las Arenas, con seis bichos de don 
Salvador Guardiola Fantoni, q u e 
cuenplieron bien con los caballos. A 
la muerte llegaron cuatro de ellos 
algo "chungos", «denominación g r á 
fica de la jerga taurina, que, si no 
tiene equivalencia exacta, en cam
bio lo,dice todo para el buen en
tendedor, y dos de ellos se dejaron 
torear sin dificultades. 

A Jesús Gracia le pusieron m ú 
sica en las "dos faenas, pues pese 
a lo poco claros que fueron sus 
enemigos, el baturro .se pa ró con 
ellos, les co r r ió la mano, a p r e t á n 
dose mucho, y dió la nota emotiva 
en su doble labor mule te r i l ; pero perdió la 
oreja en ambos por no redondear todo aque
llo con el sable, si bien al mori r el cuarto 
hubo insistente pet ición y vuelta al ruedo. 
' Julio Aparicio estuvo muy bien con el se
gundo, que llegó muy agotado a la muleta, 
al que mató con media eslocada excelente, y 

Un natural templado y suave de Julio Aparicio 
(Fotos Vaüs) 

Julio Aparicio cortó una oreja a este 
novillo 

nos rega ló , ante el quinto, con una gran fae
na de muleta, realizada entre aclamaciones, 
sonidos de charanga y otras manifestaciones 
tíe entusiastaio, pues la verdad es que el ma
dr i leño realiEÓ una labor admirable. Recetó 
una estocada tendenciosa, y como el bicho 
tardara en doblar, descabelló en el primer i n 

tento. Obtuvo Ja ore
ja , escuchó una pro
longada ovación, dió 
la vuelta a l ruedo y 

le sacaron en hombros al final, 
Juanito Posada lucióse mucho 

con el capote y estuvo muy valien
te ante la tercera res, difícil por no 
pasar por un lado y buscar el bul
to por otro de un modo inquietan
te. Dejó e l chico media estocada 
superior y fué ovacionado por su 
decisión, Y no tuvo que matar a! 
sexto porque' sê  r eg i s t ró un suce-, 
so raro y c u r i ó l o : a l desprenderse 
una de las banderillas que llevaba 
clavada 'dicho toro, se introdujo la 
misma en su pecho por un azar 
inexplicable, y tanto pene t ró , mer
ced a los movimientos ^que e l ani
ma.! hizo cuando intentaba andar, : 
que, herido e l mismo en sus órga
nos vitales,' dobló a l f in , para ser 
rematado por el punti l lero. No ha
bíamos visto u n caso igual en nues
tra larga vida de aficionados. 

v La l luvia impidió la celebración 
de ia novillada que para e l dómimgo, -día 15, 
se anunció, en la que Paco Honrubia, Moreno 
Reina y í e s ó s Gracia deb ían estoquear seis 
astados del Castillo de Higanes, 

Y con ésta , son ya seis las suspensiones 
que por igual motivo se han registrado en dos 
meses y medio de temporada taurina. 

OON VENTURA 

Juanita Posada en el único que mató. E l otro fué 
apuntillado 



MANOLO 
CARMONA, 

eí triunfador de Sevilla, cuya 

apoteosis ha constituido 

la nota culminante del mo

mento taurino. He aquí dos 

momentos reveladores del 

arte y torerísmo derrochado 

por el gran torero macareno 



A F I C I O N A D O S D E C A T E G O R I A Y C O N S O I E R A 

A V I C T O R R U I Z I R I A R T E l e 
interesa más el nudo que el 

desarrollo de una corrida 
—El aT*e. El valor, en ailganas ocasiones, resul

la hasta molesto. 
—No lo comprendo. 
—Pues es sencillo: me molesta cuando va en 

perjuicio dea arte o atando se presenta sin la ne
cesaria compañía de é s t e 

—¿Qué es lo que más le gusita de una corrida? 
—En realidad, no comprendo la preterencia por 

una suerte determinada. En una corrida todo .va 
encadenado: cada «na de las suenes está ligada 
a las demás. La corrida ideail seria aquella en que 
todas las suertós tengan una relación, esa especie 
de armonía que se produce cuando un espectácu
lo cualquiera es casi perfecto. 

—Bueno, usted está hablando en autor teatral. 
—No: hablo en términos generales. Si hablara 

en autor teatral diría que en una corrida me in
teresa más el nudo que el desenlace. 

—¿Y lo dice? 
—Sí. Ya no tiene remedio. 
—Bueno. Pero, a pesar de lodo.- usted preferi

rá algo en los loros, habrá algo que estéticamen
te le impresione más. 

—Sí. .Tengo cierta debilidad por ver torear con 
el capotea 

* —Hablemos del público. 
—Hablemos, pero poco. Me da un poco de mie

do. El público de loros es un público especial que 
no se parece a n>ing*ún olep. 

—¿Le encuentra algún punto de contacto con el 
del teatro? 

—Ninguno. Y eso que, como est natural, está 
casi totailmente iníegrado por .los mismos eleaaen-
los. Pero, no sé. hay algo que influye bárbar¿-
m^mle sobre- el público dé las corridas, ¿e jos de 
mi ánimo' elí caer en la vulgaridad de decir que 
la fiesta de toros es «una fiesta bárbara. Pero si 
hay algo en el ambiente de la corrida que hace 
que el público desborde lo que en otros espec
táculos reprime. 

—Tal vez sea porque éste se celebra al aire 
Ubre 

—También se cdlebran al aire libre los partidos 
de fúíbod, y. sin embargo. Jas reacciones son otras, 
o. por lo menos, el público no par:ce el mismo. 

Cuando Víctor Ruiz Infarte habla de fútbol, re-
cordamos que es Aína de esas personas a las que 

los aficionados odian desde que se celebró el par
tido España-Ital ia Hacía quince años que Víctor 
Ruiz Iriarte no iba ai fútbol. Y aquel día fué. t -
nía ganas de conocer el campo... Pero -
volvamos a los loros. 

—¿Chilla en los toros? 
—No. Y me molesta mucho que los 

demás lo hagan. Es una incorrección, y 
me resulta hasta un poquito cobarde. 

—¿Aplaude entonces? 
—Si. Yo aplaudo en todas partes. Creo 

* que el aplauso es necesario siempre. Es 
un estímulo eficacísimo para el artisia. 
para el torero, para el director de or
questa. Sirve en todas ocasiones como 
magnífico tónico nervioso. 

—¿Cree usted que llegan al torero las 
frases insultantes del público? 

—No lo sé si llegarán claras y conci
sas. De lo que estoy seguro és de que no 
se puede confundir el aplauso y la ova
ción con la protesta violenta. 

—¿Está usted en desacuerdo con algún 
punto esencial de las corridas? 

—Me gustan como son. Ahora, que de
bo decir que a lo quej menos importancia 
concedo casi es a la nfiuerte del toio. Una 
vez bien preparado y realizadas a !a 
perfección todas las suertes, lo de menos 
es la forma de matarlo: ya lo mismo da 
casi que le claven el estoque, que le pe 
guen un tiro o que le den un venene. 

—¿Qué le parecen las mujeres en les 
toros? 

—Muy bien. No concibo una corrida 
donde no asistan, por lo menos, unas 
cuantas. Además, así nos queda el recur
so de mirarlas a ellas si la corrida es 
pesada. 
" —¿Qué torero de los que ha visto es el 

que más le ha gustado? 
—Manolo Bienvenida. Su recuerdo está 

unido a los primeros que guardo de mi 

E SPERABAMOS encontrar estos días a Víctor 
Ruiiz Iriarte sumergido en' una especie de 
éxtasis beatífico como consecuencia natural 

del rotundo éxito oblen ido con su última co
media, Pero no es así. Víctor Ruiz Iriarte está 
como sikmpre. No reáponde a la idea, que una 
tiene del autor teatral en el un poco peligroso me
mento del triunfo. Ruáz Iniarte no ha perdido su 
agudeza, ni siquiera temporalmente: sigue omi
nando de todos los temas que le interesan, sin 
dejarse absorber por el que en estos momentos 
podía ser su única preocupación: ni siquiera tie

ne alrededor esa hiz fosforescente que nimba en 
las leyendas a los héroes, ni esa lucecita que al
gunos caricaturistas colocan sobre las cabezas 
respetabilísimas de los hombres célebres. La viei-
dad es que sentimos mucho no haber observado 
todas esas cosas én Víctor Kuiz Iriarte. ¡Con la 
de cosas que habrtamos dicho entonces!... Pero 
na El aspecto del autor en pleno éxito era ca í -

pletamente normal: como si nada hubiera pasado. 
Ni siquiera tenía ese aire displicente que tienen 
otros que, como él. han conseguido ya otros triun
fos importantes en el difícil juego de la literaitu-
ra y del ingenio. Hasta ha pedido hablarnos de 
loros, sin más preocupación que la qu^ supone 
para cualquier aficionado el momento laurino 
actual 

Víctor Ruiz Iriarte es demasiado joven para ha
blarnos de las é ocas heroicas déii toreo: pero 
aunque no lo fuéra. resultaría completamente 
inadecuado en ÍSUS labios un "¡oh. aquellos ticir-
Pos!". de esos que resultan conmovedores en toca 
Je ciertos inefables señores que lloran, sin sabex-
•o. su remota juventud. Por eso le preguntamos 
s»n miedo: 

—¿Qué opina usted del toreo actua/l? 
—Creo que está en un buen momento. Fíjese: 

leñemos la perspectiva de una temporada nueve-
apenas estrenada, con nombres jóv nes en 

carteles y las enseñanzas recientes de jóve
nes maestros del toreo. ¿Qué más puede necej-
tarse para ser optimista? 

-t¿Qué clase de toreo es el que más le gusta? 
—He hablado antes da "Manolete" ¿Se me ha 

^ a d o entusiasmo? Pues, francamente, le adm -
muchísimo. Ahora, aunqque parezca una ra-

•e«a. no me gusta el toreo serio: prefiero el lc-
alegre, el sevillano. Claro que cuando apare-

pe una figura de la importancia de "Manolete 
nay que rendirse a su sabiduría y a su arte. • 

-¿Qué aprecia usted más en el torero, el va-

afición. Esto tiene importancia para mí, claro. 
—¿Qué corrida es la que mejor impresión le ha 

dejado? 
—La de la despedida de Belmente, con Corro-

chano. Marcial. Posada y Belmonte. que toreó un 
salo .toro, y el debut como becerrislas de Manolo 
y Pepe Bienvenida..Me parece estarlos viendo aún. 
vestidas los dos de blanco y oro. casi niños to?-
davla... 

—¿Le interesa a usted el toro? 
—Relativamente. Comprendo que sin un toro 

bueno es difícil que un torero se luzca. Pero es 
más difícil aún que. por bueno que el loro sea. si 
el torero es malo, resulten buenas faenas._En 
cuanto al problema del tamaño, creo que es un 
atraso el pedir inmensos y pesados loros. Resul
taría bastante aburrido su r imk la estilización y 
la grada del toreo moderno para limitarse a una 
especie de ludia absurda entre torero y toro. 

Y esto es lodo lo que nos ha dicho el escritor 
teatral de quien hoy se habla en todo Madrid 

PILAR YVARS 

VALDESPINO 
J E R E Z y C O Ñ A C 

!o r o eil arte? 



PREGON 
DE TOROS 
Por JUAN U O i V 

u NA vez más se ha planteado la 
cuestión de por qué ciertos 
diestros no vienen a la Pla/a 

de Madrid. Aunque en el momento 
«de escribir estas lineas se habla, a! 

parecer con fundamento, de que, al 
fin. vendrán al coso de las Ventas 
lodos los diestros que aun con mé
ritos suficientes no fueron incluí-
dos en los carteles de la feria que 
actualmente se celebra en Madrid, 
no está nada mal volver sobre el 
tema. 
."Selipe". en su buen deseo de la

borar en pro de la Fiesta, e'sboza. 
0 apunta , como él escribe, unas soluciones del siguiente orden: 

' Los novilleros no podrán lomar la aUerna)lLv.a sin haber actuado 
un cierto número de veces en el coso madrileño, y los matadores de 
toros, en la segunda temporada de su alternativa, no podrán torear en 
Plaza alguna, de las de importancia de España, si antes rwtparticipé 
en determinado núrnerQ de iestej.s en su capital" 

Seguidamente se plantea el cronista la posibilidad de que fuese 
1 i Empresa, y no e4 torero, la culpable de que éste no actuase en Ma
drid, y lo resuelve proponiendo que el mismo organismo compéleme 
que adoptara las medidas anteriormente indicadas limitase a la Em
presa madrileña los derechos de libre contratación entretanto no die
ra facilidades, en condicionei razonables, a los diestros extrañados 
del coso madr i leña 

De reconocer que en el hecho de la ausencia de un diestro en la 
Plaza de las Ventas sólo puede ser responsable el propio diestro o 
!a Empreia. las apuntadas soluciones, modificadas o no. serían tal vez 
suficientes: pero la verdad e*1 que otros factores pueden determinar 
aquel hecho, como, por ejemplo, ganaderos y diestros en general. 

En uso lodos de un perfecto derecho, na disrutido hasta ahora, 
aunque sea susceptible de adversa crítica, pueden defender, o creer 
que defienden, sus intereses con argumentaciones de las que pueden 
ser modelo las siguientes: 

Ganaderos.—"Esta corrida —pueden decir a la Empresa— se la de y 
para que la toree Fu ano y los que él diga." (Es. poco frecuente el caso, 
pero se da.) 

D/esfrOís.—"No toreo reses de don Mengano ni aUerno con Zutano, 
y he de tomar parle en tantas corridas de las cuantas que organizan 
—argumenta un diestro o su apoderado—. Otro exige: 'Quiero e?íc 
dinero y es te .número de contratos, sin que me importe, en cambio, 
el ganado ni los que vayan a ser mi compañeros." Y otros, en fin, a i -
gumienlan que no pueden torear si no le dan tantas fechas como al 
que más le den. o í a n l o dinero como el que más cobre, o si no ponen 
en el cartel a este protegido suyo, o si no es padrino de su alterna
tiva Perengano, o si no le dan toros de ésta y de aquélla ganadería, 
etcétera, etc. 

Los matices son infinitos, y con ellos, las dificultades que se plan
tean a la Empresa, infinitas también, pOrque, aun suponiéndolas ani
madas (te ios mejores deseos, les resulta imposible armonizar todas 
las ambiciones y exigencias, sobre todo, a la hora de trazar el prese-
puesto de cada espectáculo, que forzosamente ha de repercutir en les 
precios de las localidades y en la confección de los carteles, que han 
de tener ©raliciente necesario, en armonía con su precio, para supc-
ner, con posibilidades de acierto, 
que el público va a acudir a pre
senciarlo. 

No quisiera contradecir al admi
rado colega con quien tantas opi-
n ion es comparto; pero creo que el 
hecho no tiene solución, porque el 
único que podría darla es el públi
co, y ©I público no se pondrá ja
más de acuerdo para tomar la ac
titud unánime de no ir a los toros, 
como no toma la de no fumar para 
hacer patente su repulsa por los ta
bacos que le ofrece la Tabacalera. 

(Dibujos de ¡srrmei Cuesta y Ji
ménez Llórente.) 

MANOLO ESCUDERO 
E l T U B E R O DE E O S T f l l U I V F O S 

A l i R E B J T I D U R E S 

V u e l v e a M a d r i d , en m e d i o d e i a m a y o r expec 
t a c i ó n , e l t r i u n f a d o r m a t a d o r de t o r o s m a d r i l e ñ o M a -
n o l o E s c u d e r o , e n p l e n a r e c u p e r a c i ó n de u n a r t e q u e 
n o t i e n e p a r n i p r e c e d e n t e s . C o n u n v a l o r ' s i n t r a m 
p a n i c a r t ó n , c o n s c i e n t e de c u a n t o hace , d o m i n a n d o 
a l t o r o , a l a r d e a n d o d e u n a s f a c u l t a d e s s o b e r b i a s y 
d e r r o c h a n d o u n a r t e q u e es p u r o c l a s i c i s m o — a h í es
t á n esas v e r ó n i c a s , p r o d i g i o d e t e m p l e y m a n d o , c o n 
q u e a s o m b r ó h a c e p o c o a l a a f i c i ó n m a d r i l e ñ a , y esos 
m a l e t a z o s , e s e n c i a p u r a d e l m á s p u r o toreo^—, se e n 
f r e n t a e n l a P l a z a de sus t r i u n f o s c o n lo s f a m o s o s 
P a b l o R o m e r o , p a r a d e m o s t r a r a n t e e l p ú b l i c o m á s 
i n t e l i g e n t e d e l m u n d o q u e e l n o m b r e d e M A N O L O 
E S C U D E R O l l e v a e n s í t o d a l a g r a n d e z a d e l c l á s i c o 
t o r e o , ese t o r e o q u e t o d a s l a s g r a n d e s f i g u r a s t a u r i 
nas d e t o d a s l a s é p o c a s l l e v a r o n c o n s i g o . 

P o r eso l a c o r r i d a d e l p r ó x i m o d o m i n g o , d í a 2 2 , 
h a d e s p e r t a d o esa e x p e c t a c i ó n d e los g r a n d e s a c o n 
t e c i m i e n t o s : e l t r i u n f a d o r M A N O L O E S C U D E R O 
c o n P a b l o R o m e r o . Y p o r s i f u e r a p o c o , e n l a p r i ime-
r a P l a z a d e l m u n d o . 

s 
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José María Alfai-o, 
ministro de España 
en Colombia, y un di
plomático hispano
americano, durante la 
fiesta dada en honor 

de «El Choni» 

* ÜIV TüfiERÍ) HA VUELTÍJ DE 4MEBIC4 ^ 

Recuerdos v sensaciones de «El Choni» 
«y 

por tierras de Colombia y del Perú 

parte humilde de la colonia le llame, con afectuoso respe
to, «don Josecito María». 

La expresión de «El Choni» se llena de alegría ante la evo
cación de los que representan a España al otro lado del 
mar. 

—Mire... En ^Bogotá yo hrindé a Alfaro un toro. Tuve 
suerte, y no se cansaron de aplaudirme aquella tarde. Se
guramente es el toro que toreé mejor en América. Me dieron 
las dos orejas, el rabo, una pata... Pues bien: a^uel día, el 
público aplaudió a José María Alfaro con el mismo entu
siasmo que á mí, y nuestro ministro, desde el palco, se vió 
obligado a saludar varias veces, para corresponder a aque
llas ovaciones de una buena tarde de toros. 

— Y dígame ahora, amigo mío: ¿alguna impresión penosa, 
desagradable? | 

—Traigo una, si. Es la que mé^produjo la lucha, difícil 
y dolorosa, de los muchachos españoles que allí marchan 
a la conquista del dinero y de la gloria. Son torerülos mo
destos, que sueñan con el triunfo en áquellas tierras. Mu
chos de ellos, después, 4io pueden ni regresar a la Patria, 
Y esto es triste, y habría que evitarlo... 

La evocación de los que marchan tras de la sluerte, sin en
contrarla, ha puesto un acento triste —el único de la char

la— en las palabras y los recuerdos 
de este torero que llegó hace poco 
de América. 

JOSE MONTERO ALONSO 

UN torero ha vuelto de América. ¿Qué recuer
dos, qué impresiones €rae de aquellas Plazas 
y aquellos públicos? ¿Qué importancia tiene 

allí la Fiesta de toros? ¿Cómo se siente, a través 
de ella, el latido español? «El Choni» va hablando 
de todas estas cosas, junto a maletas recién abier
tas, al lado de los amigos que le han dado la bien
venida. 

—¿Qué tiempo duró su estancia en aquellas tie
rras de Colombia y Perú? 

—Tres meses y medio. 
—Y durante ese tiempo, ¿en qué Plazas actuó? 
—Toreé en Bogotá, Palmira, Cartagena, Ba-

rranquilla y Lima. 
—¿Con éxito? 
—Hombre, sí. Tuve suerte, y aquellos públicos 

estuvieron muy bien conmigo. 
—Orejas, claro... 
—Sí; dieciséis. Y seis rabos. Y d«s patas... 
—Enhorabuena, amigo mío. Dígame ahora: ¿qué 

importancia tiene allí la Fiesta, qué ambientes se 
mueven en torno suyo, qué interés despierta? 

—Los toros tienen allí la misma importancia 
que en España. Atraen y apasionan, son motivo de 
comentario y polémica. Existe una fuerte afición. 

—¿Qué diferencias ha encontrado entre el pú
blico taurino americano y el público español? 

—En realidad, ninguna. Más o menos, el públi
co, en las Plazas, es el mismo allí que aquí. Lia mis^ 
ma vehemencia, la misma alegría, la misma pasión 
a veces... Si el torero tiene suerte y queda bien, 
aplauden. Si, en cambio, el torero no qúeda bien, 
el público se aburre y, en consecuencia, protesta y 
chilla. La psicología de las multitudes viene a ser 
en esto, aproximadamente, la misma siempre, 

—¿Es entendido aquel público de las Plazas ame
ricanas? 

—Mfciy entendido, sí. Especialmente, el de Lima, 
que es, además, muy apasionado. 

De los dos tipos de toreo, el que es, sobre todo, 
arte, y el que es, sobre todo, emoción, ¿cuál cree 

CAPOTE 
C R U Z 

Mipif̂ llii oifficléii a José" Mttfitt 
Maro, «mi larde de tero» es 

.vttauui de llii 

usted que llega más a los públicos americanos? 
—La impresión que yo tengo es que prefieren el 

toreo artístico, el que es serenidad y dominio, el 
que parece alejar la idea del peligro, aunque éste, 
naturalmente, sea el mismo en uno y en otro caso. 

—¿O^é parte, qué momento de la Fiesta les 
gusta más? 

—La muleta. Y la muerte del toro, también, 
cuando es producida por una sola estocada. 

—¿Se recuerda allí a otros toreros españoles? 
—Sí. En Bogotá, por ejemplo, he podido ver el 

cariño y la admiración con que se guarda el re
cuerda de «Manolete» y de Domingo Ortega. En 
Lima se recuerda también con una gran emoción 
a Juan Belmonte y a «Manolete». 

—De todas las impresiones allí vividas, ¿cuál es 
la que recuerda con más hondura? 

—El mejor-y más bello recuerdo que de allí trai
go es la Sensación de amor y de respeto que se per
cibe, en cuantos sitios estuve, en tomo a las co
sas de España. Es verdaderamente emocionante, Y 
llega al alma ver, cuando se está lejos de la Pa
tria, el acento con que se habla de ella. Nuestros 
representantes diplomáticos tienen verdadero pres
tigio por aquellas tierras en que yo he estado aho
ra. Se les quiere y se les respeta. Su autoridad es 
tanta como la de cualquier otro país, por podero
so que éste pueda ser. Por ejemplo, Fernando Cas-
tiella, nuestro embajador en Lima, es muy popu
lar y querido. Realiza una labor admirable. E l ha 
puesto en su sitio muchas cosas que estaban des
centradas, ha rectificado lo que era erróneo y ha 
dado a conocer hechos y aspectos ignorados sobre 
la verdad española. 

—¿Vió en Colombia a nuestro ministro, José Ma
ría Alfaro, tan buen amigo de la Fiesta de toros? 

—Sí, también. Le quieren mucho, no sólo los es
pañoles allí residentes,*sino los nativos. Tiene una 
gran personalidad en los Centros artísticos e inte
lectuales .colombianos. Reflejo del cariño que ha
cia él sienten los esJj^ñoles es el hecho de que la 

u regrese éc América, «El l.hom 
toHSiir • Marsella, alternando con Curro Caro 
y «í mejicano Antonia Ve lá^ue* . E l tercer 
tero —de Í<m Amador S. Sánchez, áe ViBa* 
vieja de Yeltes, llamado «Papelero» le co
gió de la manera irapredoaaole qne refleja la 
fotografía y le infirió una cornada grave. Afor-

w- Chnnia e*tá va A"**"" 



En el año 1923 se dio a eonoeer en 

S e c e l e b r a r o n 3 5 e o r r i d a p , 
R o m a , V e n e c i a , M i l á n , V e r a n a , C a p o l e s , 

T r i e M e f B o l o n i a y T o r i n o * E l P a p a y e l J e f e d e l 
EstaAt» r e c i b i e r o n a l o s d i e s t r o s e s p a ñ o l e s * 

Diego Hornero, "Chatín", el líniro de los toreros 
qoe hirieron aquella campana qne vive artnalniente, 

hafela para "EL BÜEDÍÍ" 

DE los toreros que en abril de 1923 —veintiséis 
años se l ian cumplido ahora— figuraron en 
la expedición que marchó a Italia para dar 

a conocer en dicho país la Fiesta nacional 'espa
ñola, sólo vive actualmente uno, Diego Hornero, 
«Chatín», que ¡aquí en Córdoba, ya retirado y en 
buena posición económica, dedica su tiempo a sus 
negocios, a sus amigos —que tiene muchos y bue
nos— y a gozar de sus aficiones cinegéticas. 

Diego Hornero comenzó a torear en 1909, figu
rando en ]as cuadrillas de casi todps los diestros 
cordobeses/ pejo con más asiduidad en la del lu 
centino Francisco López Parejo «Parejito». También 
trabajó a las órdenes de Angel Navas, «Gallito de 
Zafra». En 1925 toreó «Chatín» su última corrida, 
en la Plaza de Jaén, en la que precisamente su 
maestro «Parejito» «tomó» l a cornada que le cos
tó más tarde la vida. 

Profesionalmente, «Chatín» fué un disaretto subal
terno, y personalmente un hombre simpático. Ade 
más, tiene en su haber cientos de anécdotas por 
él vividas a lo largo de los azarosos trajines por 
ciudades ,y pueblos, por hoteles y ¿ondas, por Pla
zas y plazuelas... Pero hoy no vamos a hablar con 
Diego Hornero de cosas anecdóticas. Hace buen 
tiempo que le teníamos solicitadas unas declarar 
clones para EL RUEDO sobre aquel histórico pri 
mer viaje de los toreros españoles a Italia, y he 
aquí Uegadd la ocasión. Hablamos del tema en 
el domicilio de «Chatín», mientras el veterano ex 
torero rebusca «a cajones y maletines .estas fotos 
inéditas, de «tanto interés, que también nos com-
ol acemas en ofrecer a nuestros lectores. 

—Marchamos a Itodia en abril de 1923 -—co
mienza hablando Diego Homero—, Ibamos en la 
expedición cuatro toreros cordobees: Francisco Lo 

«Chatín», en la actualidad, en una fiesta cam
pera, amplía a José Luis de Córdoba las de
claraciones para E L RUEDO, iniciadas en su 

domicilio 

Pintoresco cartel de la 
corrida en Milán 

Curiosa fotografía del pintoresco «coche an
daluz» en que los toreros eran llevados a la 

Plaza 

Aspecto del circo taurino de Bolonia en el momeiilo del paseo de las 
cuadrillas 

pez, «Parejltoj», y Fermín Muñoz, «Corchaltoi». co
mo matadores, y los banderilleros Mariano Beja-
rano. «Moreno de la Merced» y yo. Además, ve 
nían Joaquín Aguilar. «Carriles»; Manuel Belda, 
«Baidita»; Julio Martínez, «Marinero jde Valencia»; 
Miguel Sastre, «Fabrilo»; Antonio Vera, «Venta», 
y el sobresaliente José Estrela. De cuantos fuimos 
allá, el único que actualmente vive soy yo. 

—¡Por muchos años, «Chatín»! Y ¿cómo «e írco-
gió la presencia en fiama de los toreros espa
ñoles? 
—Con gran simpatía. Y con extrema curiosi

dad, sobre todo. Máxime cuando a los pocos dice 
de nuestra llegada nos obligó la Empresa a vestir 
en lo calle el traje corto. ¡Cuántas veces luimos 
asi ataviados a l a plaza de San Marcos, de Ve-
necia, a echar de comer a las palomas! Allí, las 
señoritas .nos «rilaban» también. Todas querían 
que los toreros las acompañásemos a pasear en 
las góndolas. 

—luego ¿también fueron ustedes a VenedLa?. 
—Sí, Y a Verana, Milán, Nápoies, Trieste, Bolo

nia y Terina. 

LA FIESTA, VISTA DESDE ITALIA 

—Es curioso —prosigue hablando Diego Home
ro—% La primera corrida que toreamos en Boma 
—el día 1 de moya de 1923— fué a l a usanza 
portuguesa, con toros embolados, y decepcionó 
por completo al público. Sin embargo, tres feste
jos m á s que se dieron en «Roma dentro del mes 
de mayo y el retío que se organizaron en los l u 
gares ya señalados, fueron a la española y des
pertaron verdadero entusiasmo. Como es sabido, se 



Atarea para celebrar ««ridaB los estadios Y 
^ circos romanes, cuya cabidu cscüalKi entre los 
•feia a los cuarenta mi l (espectadores. Pues, sin 
^rgo . k » entrada» se agotaban en todas las 

-¿Actuaron ustedes en muchos festejos? 
gomamos parte en tofced en treinta y cinco y 
^OMOS ia España a finales .del mes de sep-

«Chatín» entre papeles Y fotografías y 
entrega ^ c ^ ^ i redactado en pintorescos tér-

•elenco ^ cuadrilla» e 
* Y toman partí 
vwente Gloren» y el «scritador mundial ^e 

J*» Corlo» Micheíet. A l final del programa nos 
^tramos con esta curiosa nota: , 
gormando parte de la compañía tres alguacil 
¿cu«ro picadores y los monosabios.» 

a n! Wego Hom«ro cuando lo hocemos obserrar 
l u ^ ^ ^ ^ r e d a c c i ó n del cartel de toros, y proai-

M W * 310 86 «"to 10 m á s pintoresco, sino que 
N dT0 ?0* P u w o n para Ir a lo Plaxo un co-
^ u j c^>aUo« W «Uos decían ser de -estilo an-
Uestr̂  i « a do ver el contraste que ofrecían 
el cocLÍ?8* 'lucos i"»*» cd severo empaque 
^itcT*"0 ^ conducía el carruaje, vestido de 

^ cem alta cfaistorol 

-caBBMAinsncAs. 
'a el» 

l^585 ^ e ^ L S L * 1 terreno - crematístico». No» 
^ ^ ^ ^ ^ U » » | r o interviuvado nos conteste a 

—¿Qué cantidades solían ustedes pércihir pe? 
corrida? 

-r-Pujes los matadores cobraban 4.500 liras, que 
venían a ser 1.500 pesetas españolas, y los ban
derilleros 900 lira», o seo 300 pesetas. 

No es poco, si se tiene en cuenta lo que par 
aquel entonces cobraban los toreros en España. 

EL PAPA Y MUSSOLíNl RECIBIE
RON A <LOS TOREROS ESPAÑOLES 

—Mussolini —cuento «Chatín»— nos recibió dos 
veces a los toreros (españoles, l a primero con el 
embajador de España, y no» invitó a tomar el té. 
En una corrida, «Parejito» y «Corchaíto» Ies brin
daron sus toros. Y el Duoe Ies pidió quedarse, 
como recuerdo, con el capote de paseo y con el 
estoque. Por cierto que MU otro corrido a l a que 
asistió ¡el príncipe de Inglaterra, «Parejito» tam
bién le brindó y el príncipe quería o toda costa 
quedarse con lo montara Trabajo nos costó con
vencerle de que aquélla era lo única montero que 
el pobre Paco había llevado a Italia. No fué chi
co el compromiso. 

—Pero en justo correspoodencia Jos diestros re
cibirían por los brindis Tediosos regalos... 

—Desde luego. Mussolini obsequió o «Parejito» 
y a «Corchaito» con sendas pitilleras de oro, de 
gran riquesa, y el príncipe envió o «Parejito» un 
alfiler de corbata simulando un hacha en oro con 
el cabo- en brillantes. Uno verdadera joya 

—¿También Su Santidad el Popo os recibió en 
audiencia? 

-r-Tambien. Ai preparar nuestro viaje para cru 
sentemos de Roma, expusimos nuestro deseo de 
ser recibidos por el Santo Padre. Solicitamos au
diencia, y a punto estuvimos de no poder ser re^ 
cibidos por tener que marchar urgentemente. Pero 
al fin la Empresa consiguió que se nos adelanta
se la audiencia, y en efecto, fuimos ai Vaticano. 
Nos soiprendió aquel porte solemne de la guardia 
suiza ] Aun recuerdo el gesto de asombro del ban
derillero cordobés «Moreno de l a Merced», al re 
correr aquellos inmensas galerías y observar el 
gesto rígido y solemne de los servidores! Su San
tidad Pío XI nos bendijo y nos regaló unos .rosa
rios. Para mí, aquel momento acaso sea uno de 
los más inolvidables de mi vida. 

Termina la charla. Aun tendría mucho que con
tar Diego Hornero, «Chatín», de su estancia del año 
1923 en tierras italianas. Yo es bastante con lo por 
nosotros recogido para que el lector se dé idea 
de aquello primera compaña de los diestro» e? 
p añales en ItaÜa. ü n deftnMe ton sólo se olvidó en 
el relato. Nos lo recuerda «Chatín» a l tiempo que 
no3 entrega una fotografía: 

—Diga usted que yo fui el primero que puso en 
Italia un par de banderillas. {Veo, veo usted lo 
foto que entonces me «sacaron»! 

Y ahí tienen ustedes, coa oteo» interesantes do
cumentos gráficos de aquellos días, l o foto de que 
«Chatín» se ufana Aunque sólo sea por su valci 
histórico merece la pena reproducirla aquí. 

JDSE LUÍS DE CORDOBA 



La novillada y la corrida de Feria de JEREZ 

IVovilios de G a l l a r d o p a v a Manuel 
Carmona, "Calerifo" y Julio Aparicio 

MUCHA gente en Jerez. Feria peque
ña, familiar y gratísima, concen

tra en su Parque personalidades de to
da la región: almirantes, escritores, ar
tistas, ganaderos, labradores. Mucha y 
selecta gente en Jerez para estas dos 
tardes de toros, con lluvia suave por 
la mañana y büen tiempo a la hora del 
despeje. Pero una lesión inespera
da del «Litó» quitó al cartel de la 
novillada bastante fuerza, y le res
tó público. Se ha celebrado con las 
gradas de sol disponibles forzosas, 
claros muy visibles en las bajas y 
muy descubiertas las altas de som
bra. Lo demás, concurrido. Y como, 
además, la novillada de Belmente 
apareció, de golpe, sustituida por 
otra de Gallardo —mansurrona y 
difícil para el buen toreo—, poco 
juego pudo dar él cartel de toreros, 
defendido cuanto fué posible con 
la inclusión urgente de Manolo 
CTarmona. 

Carmena luchó con el peor lote. 
Redujo, pues, su labor a varios 

una laaceanio «1 
i, en el «pie no lo

gró lucirse 
{Foto Finexos) 

sufrió una co-
de la «fie salió ile-

Aparicio, «1 quite 
Ruiz de Villegas) % 

lances aislados y algún que otro 
muletazo suelto. Bien poco para 
quienes sabían que en Sevilla ha
bía triunfado días antes. Pero tal 
vez no mereciese más la bueyada 
de Gallardo. 

Gustó mucho Julio Aparicio. Tie
ne fínoeíítilo, buen sitio en la Pla
za, claro sentido de la lidia. En 
Jerez ha dejado buen sabor de to
rero enterado y elegante. Cortó 
dos orejas en su segundo. 

«Calerito» anduvo con el capote 
muy expuesto.; Con la mulelta es 
hondo, largo y bueno. Caló mucho 
en el público su gran faena al to
ro del que cortó las orejas, luego 
de haberle dado una serie de na

turales y de pecho de excelente estilo. 
Y esto fué todo lo que vimos en la primera 

tarde. 

Más gente de la mar, la sierra y el cam
po. Alegre y claro rumbo de Jerez en su día 
grande de Feria. Domingo de toros. Un car-. 

Un magnífico derechazo 
de Julio Aparicio al nori 

lio del a 

. u ü o Aparicio tuvo « 
actuación lucida o»11 c*" 

pote y moleta 

Toros de Viilamarta para Domevq, Pepe 
luis, Manuel González y Dos Sanios 

7t j^^f***^ 

sin puntilla. No hay que decir que cortó las orejas y 
el rabo, y dió una clamorosa vuelta al redondel. 1. 

Pepe Luis Vázquez sigue en plena brecha. Por lo 
visto, no renuncia a la batalla. Con mucho ánimo y 
muy decidido ha venido también a Jerez. ¿Y qué ha 
hecho? Su toreo de siempre, que también parece nue
vo siempre- Puro primor. Su faena al cuarto —brin
dada, por cierto, a Fermín Bohórqucz— ahí queda 
como documento acreditativo de que este año hubo 
toros en Jerez, toda su gama, y ricamente tejida. 

tél de no menos rumbo: reapari-
wón de Alvaro Domecq; Pepe Luis 
Vázquez, todavía resonante su éxi-

de Sevilla; González y Dos San-
a quien se le ha situado nada 

r^nos Que como novísimo Arruza. 
£ las barreras, Fermín Bohórquez, 
^míanos Domecq, José María Pe-
^ Miguel-Primo dé Rivera, co-
a el Pardo, almirante Cervera, 

y gala de la vida gaditana. 
îUante y triunfal ha sido la 

pación de Domecq. Clavó tres 
banV̂ u?08 rei0iaes. tres pares dé 
perillas, exponiendo mucho 
ng¿_ arrancaron fuerte» ovacio-
ve v * y a tierra hizo una bre-
ía i,laliente faena de muleta, pa-

^ a sran estocada que mató 

Garbo, gracia y ángel. La gente, 
viéndole, ha dicho: ya está la pa
reja, que no es otra más que ésta: 
Luis Miguel y Pepe Luis. Quiéralo 
Dios asi, para bien de la Fiesta. 

Pepe Luis cortó dos orejas a su 
segundo toro y saludó a lo largo 
del ruedo. 

El lote de Manolo González no 
fué, ciertamente, propicio a filigra
nas —el segundo derrotaba mu
cho—, pero quizá estuvo González 
con poco ánimo. 

Tampoco Dos Santos dió en la 
llaga, porque lá «llaga» es, senci
llamente, la que tocó Pepe Luis. 

Con agregar aquí que ei señor 
Fernández de BobadiUa —tenien
te de alcalde— presidió, asesorader 
de «Ohanitó», y que un espontá
neo se salvó de milagro, firmamos 
estas crónicas, sin que nada falte 
en ellas. 

Pero antes, como sobrante —por
que así fué lo que vamos a decir, 
sobrante también—, preguntemos: 
¿dónde creyó la Empresa que iban 
a sentarse los dos mil espectado
res de más que había en la Plaza? 

PACO MONTERO 



M A N U E L D O S S A N T O S 

I n f o r m a c i ó n g r á f i c a demos 

t r a t i v a d e l o e j e c u t a d o p o r e l 

« L o b o p o r t u g u é s » e n i a f a m o 

sa F e r i a d e a b r i l e n S e v i l l a . 

L o s t e r r e n o s i n v e r o s í m i l e s 

q u e h a p i s a d o h a n c a u s a d o e l 

a s o m b r o d e los v i e j o s y n u e 

v o s a f i c i o n a d o s , y las c o r r i d a s 

H q u e e s t á c o n t r a t a n d o es l a 

p r u e b a e v i d e n t e d e q u e e l f a 

m o s a c a r t e l i t o d e « n o h a y b i 

l l e t e s » v a a ser c o l o c a d o e n 

m u c h a s P l a z a s d e E s p a ñ a . 



TA 

E L asunto del toro siem
pre oírece algo nuevo. 
En este viaje he visio, 

como cosa extraordinaria, 
el , desencajonamiento de 
una corrida de los herma
nos Villar. Los toros salían < 
de las jaulas calmosos y 
tranquilos; se estiraban y 
desentumecían, y a contl-
unación se echaban, uno 
trus o l x o. Como, además, 
eran pintarrajeados, el em
presario, que estaba de un 
mosca subido, preguntó al mayoral si aquellos bi
chos eran bravos... 

—¿Cómo bravos? —contestó—. {Serán bravísi-
mosi 

Los demás vaqueros apoyamos este pronóstico, 
en vista de lo bueno que scdei lo que íue de Vega, 
aquel señor que hizo el hotel en «Los Linareíos», 
Y en cuya petaca mandó poner esta inscripción, 
con los hierros en oro: 

«Santacoloma + Veragua = Vega». 

¡Cómo cambian los tiempo»! Ahora da gusto ser 
torero y vaquero, porque los toro® son muy no
bles en la Plaza y en el campo: Los de Villar, los 
nuestros y todos en generaL Bu cambio, algún día 
Había que echa? valor para acercarse al rodeo 
de los toros de casa, sin ir más lejos. Si no se 
arrancaban dos a un tiempo, se te venían enci
ma tres. Y a veces, hasta los bueyes, por ser de 
casta. Como pasó un día con el apoderado que 
acompañaba a una Empresa, el cuaL ya preveni
do nosotros, no quitaba ojo a les toros, que 
estaban tranquilos. Pero, de pronto, se le arrancó 
un buey de estribo, y a aquel ihiete improvisado 
no se le ocurrió mejor cosa que bajarse del caba
l o en el momento en que el cabestro llegaba al 
««tribo, y metiéndole el cuerno por la boca del pan
talón, se lo rasgó hasta los botone» de los tiran
tee, sin otras consecuencias, y cuando le dijimos. . 

—Pero, don Manuel, ¿a quién se le ocurre 
apearse? 

El buen hombre contestó: 
—-Como el caballo no era mío . 

Ahora bien: lo más emocionante para mí. en 
esta de arrancadas en el campo, fué un lance que 
0cu»ió en «Los Villares» hace muchos años. Tu 
Padre, que ©ra un chiquillo, se presentó allí, para 
ver los toros do su abuelo, con varios amigos. 
J^os forasteros y otros del pueblo, entre los cua-

estaba Manuel ügalde. y no sé si su hermano 
Pablo también, porque ya mi memoria no respon-

.conw> antaño. Uno de los muchachas « o auto-
ladizo y en ^̂ 10 veía fuente, se paraba a 

C u e n t o s d e l 
v i e j o m a y o r a l 

" L O Q U E M E R E C U E R O 
U E R T E D E L 

PERDON 

beber, y como ninguno llevaba vaso, lo hacía «a 
buches», con lo cual, según nos decía, con cierta 
gracia, además de beber se lavaba la cara. Pues 
bien; estaba de rodillas en e^ta operación, cuando, 
de pronto, se le arrancó, desde lejos, uno de aque
llos torazes. No pudimos hacer más que avisarle. 
Tu padre hablaba conmigo bastante lejos de allí, 

. frente al r costado izquierdo del bebedor: los otros 
estaban detrás de él, también muy retirados. Pues, 
como te iba diciendo, el mocito, al oír nuestras 
voces, «¡Ahí va. ahí va!», alzó la cabeza del agua 
y se cruzó de brazos; pero siguió con las dos ro
dillas en tierra. Pensábamos que el {oro se hubie
ra parado antes de llegar, pero no fué así. - Iba 
hacia él como una flecha, y cuesta abajo. L© v i 
mos humillar y advertimos cómo el cuerno des
aparecía en el costado derecho del ehico. Mejor 
dicho, yo, al menos, no lo v i , porque me tapé la 
cara con la» manos y dije: «¡Dios te ampare!» 

Cuando abrí los ojos de nuevo, el muchacho 
estaba sin gota de sangre. Se había puesto de 
pie y, contestando a nuestras voces, decía: 

—¡Np. ha sido nada! ¡Un susto de ordago sola
mente! 

—¡Ahora es cuando tiene usted que beber agua 
para que se le pase la impresión! 

Cuando llegamos a él, aun se miraba el lado 
derecho de la chaqueta, buscando las babas que 
debía haber dejado allí el toro. A l mismo tiempo 
llegaban los otros amigos, que le abrazaban con 
gran entusiasmo, felicitándole por su hazaña. 

—Pero si yo no sé, exactamente, lo que ha pa
sado! 

—íHa pasado un tren! 
—No seas modesto, chico. Has dado un quiebro 

de rodillas ^ cuerpo limpio, que no hay qruien k> 
mejore. Ahí está tu porvenir y no en los estudios 
de Derecho. 

—Nosotros lo hemos visto perfectamente. ¿Y 
usted?. 

A L A 

—M e j o r aun. {Le 
visto atravesado por el* 
cuerno! 

Yo no lograba salir de 
mi asombro. Miraba y re
miraba a aquel mócete ca-

• Uadito. cariacontecido, po
quita cosa, y no me podía 
explicar cómo hebía sido 
capaz de aquello. Y lo más 
curioso es que, después de 
la hazaña, se quedó tan 
tranquilo, sin dar importan
cia ni a Sevilla, ni al Gua

dalquivir. Un caso tremendo de valor sereno y frío... 
¿Por qué vamos a llamarlo inconsciencia, tratando 
de echar agua al vino, nada más que porgue sí? 

De esto que *e cuento, hace la friolera de irnos 
cuarenta años. Ya ha llovido desde entonces, aun
que menos de lo que desea don Máximo Hernán, 
que nunca se da por satisfecho, y con razón. Pero 
aunque yo viviera otros cuarenta, no se me olvi
daría fociimente aquel momento de angustia, aque
lla sensación de no poder hacer nada en favor del 
estudiantino... ¡Aquí sí que estuvo al quite la Pro
videncia, como suele decirse! 

Ahora, de todos modos, tengo fresco el recuerdo 
porque he visto, anteayer, a mi buen amigo Rafael 
«el Gallo», ejecutar la «suerte del perdón», nombre 
gracioso que ya pusieron al lance cuando lo eje
cutaba el señor Fernando, su padre. Rafael había 
estado fatal con e] primer tero, al que le cogió un 
asco inexplicable; pinchazo a pinchazo, llegó has 
ta el segundo aviso. La mayoría del público, que 
se había reído por lo bajo durante la faena, guar
daba silencio; pero unos cuantos «parroquianos» 
se pusieron a silbar furiosamente. Rafael cogió la 
toalla, se lavó un poco y echó unas lagrimitas. 
Entonces, hasta los m á s enfadados se sonrieron, 
rendidos a su simpatía. «El Gallo», que ya pisaba 
de nuevo terreno firme, estuvo bien, alternando en 
quites en el segundo y tercer toros Y. antes de sa
lir el cuarto, avanzó hacia los chiqueros, y con esa 
gracia suya tan especial, hincó las dos rodillas en 
tierra y tiró la capa al suelo, en espera de qué sa-
siese el tero... «¡La suerte del perdSn!». La largo 
afarolada resultó preciosa, y el tero le anduvo muy 
cerca. Hasta que el peligro pasó, yo tenía el co 
razón en la garganta; acordándome, como siem
pre que he visto después dar el cambio de rodi
llas, de aquella tarde, ya tan lejana, de «Los Vi
llares», en la cual un jovencillo de Madrid, que en 
su vida se había visto en tales trotes, dió el quie
bro más emocionante de todos los que se han dado 
en el mundo... a un toro de cinco años, con todo 
la barba ¿Fué n^aestría? ¿Fué casualidad?... Sólo 
sabemos que resultó de perlas..? 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 



f l /'/ A Nf TA í )£ LÜH T O I U I S 

i \EGROS VESTIDOS 

'N iioa de .as últimas corridas ceiebradas 
en Aladñd, de nueve ibandexiilero» que 
salieron haciendo el <paseíUo, ceho iban 

•vertidos con fcrajes bordados en ne^ro. Por 
íanto, no se puede decir que iJ>an vestidos 
de luces. La tarde esíatoa nubosa. En ei cié-
lo no hsbia un ^olo ^nón azul. E3 scí, sabe 

Dios '•per dónde andttbat £n esias P.aaas, tan demasiado grandes como ia m a ^ e ñ a , 
ei pasodob'.e que sopla da ba-ndtei de músioa apenas se oye. f5n estas condiciones, el 
paseíllo de las cuadciHas es aJgo triste. Los aJguadMos llenaban su í>apel. Sus ne. 
gros Topages estaban cmy en MI punto. Detrás desfijaban loa tres espadas, «muy bo
nitos, con sus tragos de oro. Y después una mancha negra <pie rompía el cabrüleo 
de ¡uní soío resplandor de píala, muy mortecino el pobre. Semejaban Jos banderi
lleros una ««be má-s que había Caído ded oiek> a;l ruedo, que marchaba con paso 
cansano; una nube de^iedia en flecos, y en esíos flecos, como al desgaire, un c<aIor 
desvaído, apagad», moribundo, azul, verde, amarillento; um color que, en conáraste 
con ei negro. lo «bsorbe éste y no se distingue más que 4a mancha negra,* tétrica, 
del bordado en negro, que tan ajeno es a ¿a'brlllawtez que es propia de 4a fiesta 
de toros. 

Ya sé que ahora todo está muy carcH y que un vestído de torear vale unos miles 
de pesetas, y que un banderiilero,' ea proporción] sólo en proporcáto, gana poco. 
Pero no tan poco que le impida ve^rse con un traje de plata. 

Detrás de Cos banderttleros desfilan dos picadores. En una de mis últimas cró-
rae quejaba de que los caballos de 'loaf piqueros salieran en el paseo apesa

dumbrado© con los ipetos, y sugería que ello no era preciso. Kn amable lector, don 
Carlos Castalio, en caria que mucho agradezco, me anima a que inicie una cam
paña en contra de esto. Verdaderamente, no existe razón para que los caballos, en 
el ¿paseíllo, salgan disíraaados ten^hcarorosamente. Un ."peto ao es difícil de poner, y 
íiempo sobrado hay para que loe jamelgos que ban de actuar en el primer toro 
.estén preparados eo ei patio de caballos!, y los restares se presenten en el pre
liminar magnífico del paseo ísbres de esa especie de coraza que. tanto les afea. 
No, no es un detalle sin importancia. M contrario, ta íiene, y muy grande. En <fa 
Fiesta de toros, cuidar de sus detalles es eeencia]. ¡So se puede prescindir de eJlos 
así como así. Yr esíos dos de que trato, aunque parezcan baáadís, son trascenden
tales. / . 

(Los vestidos negros! jLos caballos con peto! ¿Qué se me puede decir? ¿<}ue 
an&os son necesarias? El peto, dada k esííasez y precio de los ceiallos, sin duda, 
t i vestido negro..., éste yu es otro cantar, -iLa carestía, de 4a pZata! Indudable 

; Ab! POTO, contradictores míos, k Fiesta, co
da vez más —digan.'o SÍ no el precio de fes 
entradas—t, es una fiesta de rumbo, es una 
fiesta espectacuSac, que por donde entra es 
por ¿os ojosi Y a 'los ojos no se les engaña 
tan ama. Ei torero, sea cual fuere, modesto 
o encumbrado, se debe a ella, y a elia del>e 
sacrificarlo todo. .U« banderilero, en reladón aJ matador, es un subalterno, pero 
.no en relación al «púbiieo. Para éste es un/ torero. Y un torero es áigo jnirv 
serio y «o «na nube tristona que qonretea por la arena presagiando una lluvia 
que no cae jamás. Un torero tiene que ser un hombre fabuloso, que no se parece 
a nada, y de aquí el ore y la plata para su atavío. Sí se viste de negro, se apaga 
y se asemejará a un moscardón, pero no a un torerou iEí tortlo de üos caireles 
es insustituible! ¡iXo importa que gio ¿mea ei soí: la «piata brüla por él! Pero no 
olvidemos que el mejor torero siempre ba sido el sol y que con él hay que con<tar 
en da Fiesta. ¡ Y con sol qué pebres los vestidos bondades en negro resulten! Como 
tambcén en estos tiempos casi todos los toros son de capa negra, ei espectáculo 
deviene en .funerario. 

¡(Vfucho cuidado, señores toreros, que como esto siga así se van a r etraer otra. 
vez las mujeres de ir a «la 'Plaza, y en ese caso, mal momento para la fiesta' 
Las mujeres, en est̂  cuestión» dé' la indumeníam. son muy exigentes y se fijan 
So suyo. Y boy las mujeres cuentan bastante én los toros», hasta «L extremo que 
han comunicado ai público cierta feminidad, o, si queréis mejor, cierta bknden-
guería que abundantemente beneficia a los toreras, aunque quizá perjudique a la 
,Fiesi&. ̂ Conque ojô , señores toreros. 

No niego que un buen vestido bordado en negro es taa» bello como el cuajado 
de Oro y plata. ,Pero es que ios que critico «MI todos ellos baratitos, usadátoa, y 
los toreros que dos portan parecen coristas de zarzuela, trajeados por la guardarro
pa, teatral ÍXJS de plata, aunque ésta se encuentre vieja, sieo^pre otorgan la ga
llardía y raajeea que en todo momento el torero tiene la obligación de aparentar. 
El vestido de torear es muy dafícii llevarlo bien. Requiere una figura y una es
beltez que no todos los diestros poseen. Si añadimos a> esto ei bordado reálizado 
ramplona y pobremente en negro, convertimos al torero en algo que puede lindar 
con lo grotesco. , 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 

(Dibujos de Casero) 

N I Ñ O D E L A P A L M A 
Ha empezado esta temporada como 

terminó la anterior: 
¡TRIUNFANDO APOTEOSICAMENTE! 



H PRIMER 
MATADOR 
DE TOROS 
A l U A C E -

T E N S E 
Cánillilo Martínez, «Mandiegulio » 

ÜN tanto olviciacio ha sido, injustamente, por re
visteros y panegiristas el que fué gran torero 
de Albacete. Cándido Martínez. i'Mancheguilo•• 

por eso queremos hoiy. a través de las columna» 
de EL RUEDO —siempre alerta en ofrecer a la afi
ción todo tema de interés relacionado con nuesilra 
Fiesta—, recordar algunos pasajes de la vida deil 
que un día acaparó l„a atención de los aficionados 
madrileños. 

Candido Martínez Pingarrón nació el 1 de í i 
brero de I&06 . en un aínDíeme piopicio para que 
en él se despenara la alición táurma. Aunque hay 
quien asegura que en su juventud estuvo empica
do en el Matadero, lo cierto es que su padre po 
seíá una punta de reses semiDravas. coa las que 
dió sus primeros pasos toreaos, guiados p r .u her
mano Baltasar. "El Chalo", nov.lkro fallecido pre
maturamente, que llegó a ab.igar cenas espe
ranzas. 

En 1685. "Man'cheguito contando a la sazón die 
ctsiete años, tuvo ocasión de matar por primera 
vez en púolico una corrida, Oiganuzada por s|a pa
dre. Fué en Yecla, a instancias de su hermano 
y de manera imprevista, ya que por ei tamaño de 
los toros habíanse negado a d.spucharla ios espa 
das anunciados. 

Desde entonces, su propio padre le ayudó a con
vertir en realidad sus sueños, organizando corri
das por la región albaceteña en las que. natural
mente, "Mancheguito" figuró de matador. 

El d a 8 d¿ septiembre de IdfiJ —añ > de la coi 
gida mortal de "Bocanegra"— se piesenló en la 
Corle, alternando con Paco OjCdj. lidiando novi
llos de solís y Carriquiri: logró una leaz actúa 
ción, que le valió para contratar varias techas. 

A partir át 1&90 figuró a la cabeza de la novi-
Hería, frecuentando tan a menudo el coso madrile
ño, que hubo de trasladar su residencia temporal
mente a la capital. En este año y los cuatro si
guientes alternó numerosas veces con los novillt-
ros de primera fila, como eran "Cavira". ;'SaIeri". 
"Bombita", "El Algabeño . ' ValladoLd . ' Maera*... 
Por cierto que con éste llegó a figurar en catorce 
corridas —entre las Plazas de Murcia y Caiiagí-
na— en corlo lapso, debido al interés despenado 
por una fugaz competencia. 

Como dato curioso diremos que "Mancheguito' 
llevó repetidas veces de sobresaliente a Vicente 
Pastor, el entonces "Chico de la Blusa". 

Era Cándido Martínez alto, fuerte, algo brusco 
y metido en carnes: de carácter sobrio, no por eHo 
dejaba de ser amable y simpático, lo que le gran
jeó muchas y buenas amistades. 

Toreando no era fino. Pisaba un terreno inve
rosímil en aquellos tiempos. Pero cuando el dics-^ 
tro de Albacete levantaba verdadero entusiasmo 
eia ai ejecutar la suerte suprema. Se perfilaba en 
corto y hundía el estoque hasta el pomo. Y de ahí 
le vino su gran popularidad. 

Mancheguito 11», hijo mayor de Cándido Martine*, ^ ú ™ * W * * T a 
^ prfaner ^ enyla Ph^a vieja de ^ Z ™ ^ 

«toree anos. A l quite, los peon« «Bonifa» y *Zurim» ( Foto Tnrpm) 

Con motivo de un 
viaje a Córdoba, le 
preguntó "Lagartijo" 
al que fué presen
tado: 

—Y tú, ¿qué sabes 
hacer, muchacho? 

—Malar l o d o lo 
que sale por los to
riles— cohílesló con 
firmeza. 

—Lmonces — ase-
g u r o ei cordobés— 
nada tengo que acon-
sejane. Sabes bai.-
tante. 

Algún tiempo úeí~ 
puts se celeoró en 
Cand.a una corrida 
mixta, alternando Ra-
ta.el M o l i n a c o n 
Mancheguito'. Las 

reses. eran de Cáma
ra. Durante la suerte 
de varas. ' Lagartijo" 
resbaló, cayendo al 
s u e l o indeíenso, y 
cubrióse la c á b e z a 
con las manos, según 
es costumbre Cuan
do creyó alejado el 
peligro, .intentó l e 
vantarse, a l a vez 
que el toro, detrás . 
del torero, airemetia-
le por la espalda, fc» 
espada albacetense. rápida y oportunamente, pre
sionó contra el "suelo con un pie al de Córdoba, 
llevándose empapado al toro en los vuelos del ca 
pote con un quite doble, y salvando, con evidente 
exposición propia, a "Lagartno' de una cornada 
segura, mientras en ia Plaza estallaba unánime la 
ovación, como premio a tal gesto de compañerismo. • 

Numerosos amigos y aficionados acudieron a la 
estación férrea de la capital manchega, como ue 
costumbre, para recibir a su torero. Mas llegó el 
tren, y "Mancheguito". que habia retrasado un día 
el regreso, no apareció por ninguna parle, aunoue 
si "Lagartijo'. Interrogado por los presentes sobre 
el resultado del festejo, dijo, entusiasmado y a g r í -
decido. refnténdose a Cándido Martínez: * 

—¡Tienen ustedes el matador de loros más gran 
de que hay en el mundo! jA-él debo la vida? 

"Y el elogiado, al día siguiente, relatando su per
sonal actuación, confesó conmovido: 

—Sé que soy un torero basto. Pero esa larde 
parece que Dios me echó su bendición. ¡Fui hasta 
fino toreando'... 

Uno de los éxitos más sona
dos de sus últimos tiempos 
novilleriles lo alcanzó Cándido 
Martínez en su patria chica un 
día de San Jiian. Alternaba 
mano a mano con su copro-
vinciano Pascual, ' E! A manse-
ño", Er|í concurso de ganade
rías regionales, en el que i r -
tervinieron las de Mí: amen, 
don Higinio Flores y don An
gel Yagüe. que logró el pre
mio. El primero de la tarde 
m a t ó veinticuatro caballos 
dándose el caso de no existir 
en las cuadras más de dieci
ocho, por lo que los restantes 
hubieron de ser adquiridos a 
los dueños de las mañuelas y 
jardineras que aguardaban el 
final de la corrida en los ah-
daños de la Plaza, y que co
braron a muj^ buenos pre
cios. "Altnansemf" pasó a la 
enfermería durante l a lidia 
del citado p r i m e r beho. y 
"Mancheguito" h u b o de en

frentarse con loíla la corrida 
Seis toros, seis, eslocadas, fué 
el resumen de la misma. El 
protagonista de la pioeza fué 

TOROS 

Reproducción fotográfica del cartel 
anunciador de las corridas de la Feria 
albacetense de 1895, en la primera de 
las cuales tomó la alternatira «Man

cheguito» de manos de «Fabrilo» 
(Folo Peña)* 

Cándido Martínez, «Mancheguito», 
la plenitud de su carrera 

{Foío Linares) 

paseado por la ciudad largamente, en volandas, 
por sus entusiastas. 

Así mataba y así triunfaba el albaceleño. Ahí 
estaba la razón de por "qué Madrid le mimaba. 
Peio hubo un tropiezo en su cañera . . . 

Don José Roselló. jefe dé la estación del Medio
día, era su apoderado, y en Aranjuez, ios ferro
viarios organizaron un festival, consiguiendo di
cho señor la promesa de que seria dirigido por 
"Mancheguito". La fecha era incompatible con los 

planes de la Empresa de Madrid; pero el torero 
acudió a la ciudad de las fresas por orden de su 
mentor. Y de ahí vino todo. Cándido Martínez no 
pudo pisar la arena de la primera Plaza cuando 
más lo necesitaba. 

Entonces decidió tomar la alternativa, Julio Apa-
ríci. "F^brilo". le cedió "Barquilleio", de don Es-
teban Hernández, en presencia de Antonio Reverte 
y sus paisanos. Fué él 9 de septiembre de 1895. 
Al día siguiente hizo de nuevo el paseJlo con el 
mayor de los "Bombas" y el mencionado torero de 
los romances. Ambas lardes fueron de suerte para 
Candido Martínez. Toreó después con matadores de 
categoría, como "Cuerrila" y "El Espartero". 

Dura y frecuentemente castigado por los toros, 
se alejó *de los ruedos tres años después, estable
ciéndose en Albacete con el negocio que su padre 
iniciara años atrás. 

"Mancheguito" había contraído matrimonio con 
doña Isidora Martínez Soria. Tuvo dos hijas y cua
tro hijos, dos de los cuales. Baltasar y Francisco, 
anduvieron por los ruedos algún tiempo. 

Para terminar, añadiremos qué "Mancheguito". 
después de nueve años de inactividad, quiso des
pedirse de la afición en su patria chica. Se anun
ció la corrida para el día del Corpus: pero al sus
penderse por lluvia, veriiicóse el de San Juan 
de 19t& 

"Mancheguito" alternó con sus hijos en la lid'á 
y muerte de cuatro toros y un novillo —para Fiar 
ctéco. entonces principiante— de don Agustín Flo
res, registrando la Plaza un lleno imponente. La 
corrida transcurrió con el beneplácito del público; 
pero hubo de lamentarse un incidente: a la salida 
de un quite al tercero, el viejo "Mari heguito'" fué 
volteado, sufriendo, al intentar incorporarse, un 
puntazo en el rostro, que le hizo ingresar en ia 
enfermer a. Baltasar remató ta corrida, siendo muy 
aplaud do. 

El 3 de febrero de 192> una pulmonía acabó con 
la vida de Cándido Martínez Pingarrón. "Manche
guito", el primer matador de loros albacetense. 

R E V E R T E 



J U A N I T O P O S A D A 

Í ¡ E l N U E V O V A L O R 

W I L L E R I L ! 

Dos actuaciones en Barcelona 
han sido suficientes para que ei 
más chico de la tradicional familia 
de los POSADA haya sido califica-
do como el nuevo astro novilleril. 

Y es que su capote y muleta, 
impregnados de arte y clasicismo/ 
entusiasmó a los barceloneses 
hasta tal punto que se lo llevaron 
en hombros, a pesar de no haber 
cortado apéndices. 

¿Qué haría Juanita Posada en 
sus dos tardes triunfales de Bar
celona? 

m t 
mm 

! 
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P A C O M U Ñ O Z 

II 

p n p 

t o r p n 

Paro Muño/ ha puesto v n ia primera corrida de 
ta Feria de Madrid el pabellón de un estilo magni-
tieo, de valor y de ritmo, luchando con la manse
dumbre de los toros. 

La faena de muleta del tercero de la corrida del 
lunes queda ahí como modelo de precisión; de 
clasicismo, de arte puro. 

En Paco Muño/ hay la gran figura que necesita 
la Fiesta para su auge. 



n A n t o n i o P é r e z , 
S u n F e m a n d o , p a r a 

A n t o n i o B i e n v e n i d a y 
L u i s í l i i g n e i D o m i n g u í 

UBM rorta fus OFBJÜS del tercBro y dñ 
tas al ruedo. Al final sale en hombros 

LA TERCERA 

OTEA tarde la Plaza llena. Cuando aun queda en el 
coso de las Ventas el recuerdo TÍYO de la inolvida
ble corrida del naurto, aparecen las cuadrillas de 

Antonio Bienvenida y í c Pepe j Luis Miguel Do-
m t̂ignÍCT- Suenan aplausos fuertes. Naturalmente, 
algunos pitos tamlnén. Son de los que, pese a todas 
las evidencias^ y están «a su derecho de opinión, no 
»e rindeiu Pero cuando termina el paseíllo, los aplau
sos redoblan, y al cabo Luis Miguel sale al tercio a 
saludar. Quizá sea posible hablar de reconciliación; 
pero lo que desde luego se puede afirmar es que no 
hubo ofensa. 

£1 caso es que Luis Miguel ha vuelto a llenar la 
Placa, j no sólo de espectadores, sino de esencia 
torera. Porque esta tercera corrida ha sido Luis Mi
gad. Ha cortado las orejas del torear toro, ha dado 
dos vueltas al ruedo entre aclamaciones fervorosas 

Í ha salido de la Plaza en hombros. Pero acaso eso 
aya sido lo menos importante, ho más significati

vo es que cuando Luis Miguel, al cabo de una tadie 
plena de aciertos, en que ha lidiado, ha banderillea
do cuatro toros, ha toreado de muleta con esa quie
tud y desde ese sitio de excepción, y ha matado con 
gran estilo, brindó la muerte del último toro de esta 
su primera tanda en Madrid, hubo para la cortesía 
la unanimidad en el aplauso. Pero, en realidad, ¿dón
de residía el enojo? Luis Miguel ha brindado a todo 
el público; al público. Si entre él figuran muchos es-

Antonio Bienvenida cuida, pasán
dolo por alto, al primer toro, que 
estaba resentido de tos remo* 

( Fots CZt/ra) 

Pepe Domingo ín arranea 
•ra coiocar 

an gran par de banderillas 

4touia BieoT caída 
tm «a faena al cuarto 

de la tarde 
Foto Balda mera) 

pectadores que no le son afectos, no por eso es justo 
colgarle al torero di sambenito de la soberbia. 

Luis Miguel, repetimos, ha llenado toda la corri
da. Cuándo dirigiendo la lidia, cuándo poniendo en 
suerte a los toros, cuándo banderilleando, y, sobre 
todo, en esa faena de muleta al tercero, metido en 
las tablas, y que Luis Miguel ha toreado en dqs pal
mos de terreno. Faena pictórica de valor y de domi
nio, ra que el torero, sin salir del arco del tendido 
uno, ha toreado con pansa y con sabor. Media Pla
ca ha presenciado de pie la faena, y cuando la re
mató de un pinchazo magnifico y de una gran esto
cada, el discernimiento del premio se ha realizado 
sin disensión. Era la rúbrica final a una actuación 
de tres corridas, en que el torero madrileño ha sali
do a dar de sí todo ese* amplísimo margen dé sus 
posibilidades. 

Ha sido lástima que el último toro de don Anto
nio Pérez, aculado con obstinación en las tablas, no 
le haya consentido a Luis Miguel correrle la mano 
con su muleta. Ha hecho lo único que cabía en so 
aficióm estar a merced del toro, que con un simple 
asomo de arrancada se lo hubiera llevado por de
lante. Pero di toro no ha embestido, ni poco ni mu
cho. No ha embestido. Y Luis Miguel ha tenido que 
hacer 3 todo para matarlo. Y matarlo bien. 

No estamos ya en las pruebas de suficiencia. ¿Dis
cusiones en tomo a un torero? Las hubo siempre, y 
lm seguirá habiendo. Pero cuando llega el momen-

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
GMlC snat KSBRHIU 

MMR DE UN NOIME KtlO 

H I I U O LUSTAU j e r e z 



C O R R I D A D E L A F E R I A D E M A D R I D 

Ltus Mi|cnel porUi U 
«rraneada ém m «primero 

l n natural ¿e 
Lws Mígoel 

i o, y Lms Migad ha tenníe en ia larde del miérco-
les mucho», la fuersa del aplauso, aun cea la» abs
tenciones en todo orden inevitables, snbraya lo qne 
loe espectadores no es que hayan escuchado, sino 
que es que han podido comprohar por sos propio» 
ojos* 

L a corrida de don Antonio Perca: ha estado bien 
presentada. Toros hien criados, gordos» emnorrilla-
dos; pero blandos de patas. No es que los picadore« 
pegaran demasiado foerte. Es que los teros se caían. 
Y este recelo de los toros flojos de patas se ha tradn-
cido en poco lucimiento. Á reces, por ese recelo, 
acusaban genio, y en ningún caso han sido toros có
modos. £1 de más temple, o porque Luis Miguel lo 
ha lidiado muy Mea, el tercero, £1 menos bravo, el 
cuarto. 

Ni Antonio Bienvenida, ni Pepe Domingnín, ban
derillero colosal, que ha hecho proezas en el segun
do tercio de cuatro toros, han encontrado género 
propicio. Antonio ha e«tado bien, tranqmio y m m 
fácil con la espada. Pepe Domingnín ha estado va-
tenlkimo en todos los instantes y ha salvado con 
vista y decisión trances muy comprometidos. En sn 
primero, algunos pases con la derecha han sido per
fectas. De las banderillas, ya dejamos dicho que ha 
clavado pares de asombro. No ha redondeado una 
tarde; pero ha escuchado inertes y frecuentes aplau
sos. 

Antonio Bienvenida ha luchado muy decorosa
mente con el primero, y ha sorteado las dificultades 
del coarto. Todavía le queda la cánida de Pablo Ro
mero para dar la nota de su arte cxqodeito. 

L a corrida, que ha tenido episodios resonantes 
como d del sexto toro, al que han banderilleado so
berbiamente Pepe y Lnis Miguel, ha mantenido el 
tono de tensión, de animación, de alegría de la del 
martes. Si va bien la Feria de Madrid, no cabe riso 
alegrarse. Por id beneficio de la Empresa, que ha 
presentado —en lo que va y en lo que queda— car
teles interesantes, y por este auge de la afición ha
cia este espectáculo maravilloso de la Fiesta de to
ree, que es ano de loa más bellos que quedan por et 
mundo. ¿Valoreo consagrados? ¿Valores nuevos? 
Todo hace falta, y es bien recibido para el manteni
miento de esta Fiesta, de la que podemos decir orgn-
llosamente que es nuestra Fiesta Nacional, j Ahí es 
nada, cuando pasan cooaa tan feas y tan desagrada-
bies por caes países de Dios!... 

EM£C£ 



E L T R I U N F O 

clamoroso de 

M A M O L O 

G O N Z A L E Z 

Estas fotografías dicen 
bastante más que io que 
pudiera expresarse en cuaJ-
quier crónicau En mitad de 
la faena de Manolo Gonzá
lez al tercer toro, ya el rue
do estaba lleno de sombre
ros, de flores y de prendas 
de vestir. 

La faena al toro «Valero
so», de Calache, fué un mo
numento taurino. 

Al final se llevaron a Ma
nolo González en hombros. 
¡ Naturalmente! 



TRASLADO DE I A G A N A D E R I A D E D O N ¡ G M C I O FJ6Ü£B04 
BEfiiWEHUO, DÜOOE DE TOVAñ, A A N D A L U C Í A 

Los señores hijos óc don. Franciscu Pelayo Díaz, vecinos de Granada, 
propietarios de la ganadería tuntlada por su señor, padre, don Francisc. 
(q. e, p. d ) . cuyos toros están preparación y cuidado para en su dia 
ir a las corridas de .prueba, adquirieron en abril del pasado año a dor 
Ignacio Figueroa Bermejillo. duque de Tovar. ei lote de ganadería here 
dado de su padre, con hierro y divisa, ganado que procedía de las pres
tigiosas y antiguas ganaderías de don Félix Suárez y de Albaserrada. 
que. como todos los aficionados sabemos, sobre lodo la primera, alcanzó 
nombradla y reconocido valor. 

La divisa es negra y blanca, y tiegie. como señal, rajada' la oreja dert* 
cha y hendida la izquierda. Y no se cambió ahora el hierro pretcisamen-
te para no perder la antigüedad de la ganadería. 

Con motivo del traslado de esta ganadería a Granada, donde ahora 
radica. las operaciones de embarque y transporte del ganado desde V* 
llaverde han quedado como modelo de estas operaciones. Todo fué per
fecto y todo se hizo admirablemente. 

De esta ganadería, nueva y vieja, ya ha adquirido la Empresa de los 
Dominguines dos excelentes corridas de toros. 

La primitiva ganadería de estos señores don Francisco y don' Mariano 
Pelayo, para no infringir el Reglamento de la Agrupación de Criadores 
de Toros de Lidia, se correrá con el nombre de «ton Pelayo Pelayo Nava
rro, y la adquirida al duque de Tovar, bajo el nombre de don Francisco 
y don Mariano Pelayo. 

La noviUada del día H en Méjico 

Reses de Coaxamaiucán para 
Edgar Puente, Kac í io Trev íno 

y Pandio Vázquez 

Este novillo 
cogió a Puen
te al entrar a 
matar; pero el 
ecuatoriano 
cortó la oreja 

VINO J E R E Z A N O 

FIMO JARANA 
NOHHE DE F U T I 

— y m m de m m 
91110 UISTMI (JEREZ) 

Una gaonera forzada y 
antiestética éti Nacho 

Treviño a su primero 

Pancho Víaquea, que 
haría su presentación, 
pasó sin pena ni gloría 

~1 



Antonio Bienvenida^ o la perfecta 
naturalidad en el toreo 



El acontecimiento taurino que Madrid espera: 
La presentac ión de R 0 V I R A 

Suspendida per lluvia la corrido dot domingo, «Rovlra» no ha podido presentarse en Madrid, 
como es su más vivo deseo. A «Rovlra», el torero del valor y de lo emoción, se le espero en 
Madrid con expectación inusitada, in esta fotografía que reproducimos, «Rovlra* aparece 
con nuestro embolador, don Fernando Mario Costiella, y el hijo menor de éste, durante la 

visita que «Rovlra» hizo al local de nuestra Embajada en Urna 



P O R E S P A S A . A M E R I C A V F R A N C I A 

Reunidn de criadores de reses 
bravas en el Sindicato de Ganadería 
EJ próximo día 28 reaparecerá «Litri* en Máía^a 

El pasado viernes, como se había anunciado, se 
celebró, en la iglesia parroquial de San José el so
lemne funeral por el alma de José Antonio Oaona. 
Asistieron al acto el ex matador de toros Vicente 
Pastor, los matadores Pepe Bienvenida, Manuel 
Escudero, Paco Muñoz y Rafael Llórente, 
.ion Domingo González, don Ramón Sa- l B n H j | 
rachaga, los críticos taurinos «Don Justo» 
y señor Ródenas, dos redactores de E L 
RUEDO, los organizadores del piadoso ac- : 
to y buen número de subalternos, apode
rados y amigos del pad^e del finado. 

:—El «Club Taurino Luis Miguel Domin-
guím, de Madrid, ha elegido, en Junta 
general ordinaria, la siguiente Junta di
rectiva: Presidente, don Antonio García " T 
Muñoz; vicepresidente, don Gaspar Passi-
ni Manzanera; secretario, don Manuel Se
villa Gómez; tesorero, don Jesús Oria Mar
tín; vocal 1.°, don Juan Vera Arribas; 
ídem 2.°, don José Rodríguez Rodríguez; 
ídem 3A don domingo Peinado González' 
ídem 4.0, don Félix Barbero Hernández ' 
ídem 5.0, don Agustín López Gómez; ase
sor de Directiva, don Mariano de Pedro 
Pérez. 

— E l pasado día 11 se celebró una novi
llada, con reses de Jenaro Quintas, en 
Valdemoro. «Pepillo de Valencia», único 
matador, cortó orejas. 

— E l día 12 hubo novilladas en Barcelo
na y Logroño. En Logroño se lidiaron no
villos de Encinas. Jesús Navarro estuvo 
voluntarioso. Jesús Domingo, mal. 

— E l sábado, día 14, se lidiaron en Je
rez novillos de Gallardo, Carmena, regalar 
y valiente. «Calerito», dos orejas y vuelta 
al ruedo. Julio Aparicio, dos orejas y vuelta al 
ruedo. 

— E l pasado domingo, día 15, hubo corridas 
de toros en Jerez y en Burdeos y varias novilladas. 
Por lluvia se suspendieron varias funciones tau
rinas. 

—En Burdeos. Conchita Cintrón, ovacionada. 
Antonio, Bienvenida, ovación y ovación; Manolo 
Navarro, oreja. «El Diamante Negro*, aplausos. El 
ganado fué de Concha y Sierra. 

Grupo de asisten
tes al funeral cele
brado en Madrid 
por el alma del hi
jo de Rodolfo Cao-

mi (Foto Cano) 

DOS LIBROS O i ÉXITO, po r ARfVA 

Historial de Ganaderías 35ptds. 
Reglamento laurino comentado 
Con últimas disposiciones (3.a edidún) 15 píos; 
En UNEIUS y en IEITI&N, Príndp», 16 MADRID 

AMONTILLADO 

ESCUADRILLA 
W VM VEJO 

i M I L I O t U S T A U ( j e r e z ) 

Para los días 12 y 15 se anun
ciaron dos novilladas en la lo
calidad de Santo Domingo de 
la Calzada (Logroño), no po
diendo celebrarse más que la 
primera a causa del mal tiem
po. Aquí vemos un aspecto de 
la Plaza, rebosante de público 

Jesús Domingo y Jesús Nava
rro, los dos diestros que tonta» 
ron parte en la novillada del 
día 12 de Santo Domingo de 
la Calcada, hacen el paseíllo 
junto con las cuadrillas al dar 

comienzo la corrida • 
(Fotos Chapresto) 

—-Rn Crana.ta. rcnfulso de ganaderías. Reses do 
ConradL, Domingo Ortega, Amalia Marqués, Ma-
riuel González, Terrones y Cruz del Castillo. Cala-
buig, ovación y vuelta al ruedo. Salió en hombros. 
Dámaso (íómez, oreja y bien. Tomás Ortiz cum
plió. 

—En Orduña. Ganado de Vázquez. Paco Mo
ran, único matador, dos orejas y ovación. 

— E l lunes, día 16, se reunieron en el Sindicato 
Nacional de Gauadeiía los vopales que integran la 
Asamblea Nacional de Criadores de Toros de Lidia, 
bajo la presidencia del jete nacional de dicho Sin
dicato, don Antonino Montero. La Asamblea, a la 
que concurrieron la casi 
totalidad de los ganade- — 
ros españoles, comentó el 
estudio de los problemas 
másimpoitántes 'que afec
tan a esta clase de gana
do. También se dió cuen
ta de la aprobación de 
ios Estatutos del Subgru-
po, recientemente apro
bados. 

—En Méjico se celebró 
el domingo, día 15, la 
tercer a novillada de la 
temporada. Se lidió ga
nado de Zotoluca. Luis 
Solano, silencio y pitos y 
palmas. Paco Ortiz, pal
mas y orejas y rabo. Dicho 
Muñoz, aviso y regular. 

—Se anuncia para el próximo día 28 la reapari
ción del novillero *Litri» en Málaga, pues se espe
ra que para esa fecha estará totalmente repuesto 
del percance que sufrió en un tentadero en la ga
nadería de don José Soto. 

-—En Caracas se celebró el pasado domingo una 
corrida de toros con reses de Mondoñedo. Lorenzo 
Garza, oreja y discreto. «El Soldado», dos cejas y 
cumplió. «Angelote», ovación y regular. 

— E l día 16, en Tala vera de la Reina. Toros del 
conde de la Corte. «Morenito de Talavera*, ovación 
y palmas. Pepín Mart ín Vázquez, ovación y dos 
orejas. Manuel González, palmas y palmas. 

B. B. 

S e v e n d e " C A D I U A C 
32 HP. en perfecto estado, 
con eíneo cubiertas nuevas 

"Pirelli" Ocho plazas 
Apartado de Correos 934 - M A D R I D 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Luis Fuentes 

265. a j ó s e -
Un*. — Cádiz.— 
En la corrida 
efectuada en tal 
Plaza el 9 de ju
lio de 1882, su
frió una caída el 
picador Manuel 
Gallardo, quien 
dejó de existir, 
sin torear des
pués, el 17 de 
agosto inmedia
to; pero, en rea
lidad, 110 fué a 
causa de dicho 

golpe, sino del que sufrió en Valencia, 
de un toro de Saltillo, el 18 de mayo 
anterior. No sabemos que en la Plaza 
actual se hayan registrado percances 
mortales. 

2Ó6. M . E. G.—Jerez de la Fron
tera {Cádiz).—Ya se han publicado 
en las páginas de EL RUEDO, aun
que no en las de este consultorio, 
los datos que usted solicita refe
rentes a «Bombita IV» y «Carnice-
rito de Málaga». 

267. / . V. F.—Albacete.—Fué el 
24 de junio de 1930 cuando los dies
tros «Fortuna» y Fuentes Be jarano 
alternaron mano a mano en esa Plaza. 
La corrida fué de seis toros (no de 
cuatro) y pertenecían los mismos a 
la ganadería d^ don Melquíades Flo
res, entre los cuales hubo uno pun-
etro, llamado «Cubano», castaño bra
gado, número 152, lidiado en sexto 
lugar, cuya res proporcionó al gana
dero la satisfacción de ser paseado en 
hombros por el público. 

268. S. V. A. — Huércal-Overa 
[Almería). — Ea última temporada 
en la que los diestros mejicanos ac
tuaron en España fué la del año 1946, 
? los mencionados por usted torearon 
durante la misma las corridas si
guientes: «Armillita», 18; Fermín Ri
vera, 25; «Calesero», 9, y Antonio 
Toscano, otras 9. Lorenzo Garza, Sil-
verio Pérez y Antonio Velázquez no 
torearon en los ruedos españoles en 
I946) pero sí en 1945, y el primero 
tomó parte en seis corridas, el se
gundo en 13 y el tercero en ocho. 
Luis Procuna no ha toreado hasta 
ahora en España. Esto es cuanto po
demos decir a usted sobre el particu-
âr. Ea relación de las fechas de to

das esas corridas, con los espadas 
que en ellas tomaron parte y las ga-
uaderías a que pertenecieron los to
ros que en aquéllas se lidiaron, com
prenda usted que exigiría un espacio 
tan considerable que sería insuficien
te esta página para insertarlo. Se im
ponen, pues, las restricciones, porque 
^ 7 muchos preguntantes que espe

ran turno. 
Ea corrida que 

Conchita Cin-
t r ó n t o r e ó en 
Murcia fué la del 
7 de septiembre 
de 1946, pero en 
ella no tomó par-
té «el Niño del 
Barrio», sino que 
actuaron c o m o 
espadas Ortega, 
«Cañitas» y Euis 
Miguel «Domin-
guín». Cuando 
toreó dicho «Ni-

"o» fué al siguiente día, con los men
cionados Ortega y Euis Miguel, pero 
en tal ocasión no rejoneó Conchita, 
sino José Anastasio Moreno. 

269. M . M . S.~Madrid —La ga
nadería de don Vicente Martínez no 
fué antiguamente ni mejor ni peor 
que otras del Colmenar en su tiempo, 
como las de Aleas, Félix Gómez, Pa
ñuelos, Máximo Hernán, Eópez Na
varro, etc.; pero al adquirir en 1903 
para semental el toro «Diano», de 
Ibarra, fué éste una especie de premio 
mayor de la Lotería, pues ligó tan ad
mirablemente la cruza, que, a partir 
del 10 de junio de 1909, en cuya fecha 
se lidiaron en Madrid los primeros 
productos de la misma, se puso dicha 

vacada a la ca
beza, entre las 
mejores que en
tonces existían. 
Dichos primeros 
toros de la cruza 
fueron estoquea
dos por Vicente 
Pastor, «Regate-
rín» y «Bienveni
da», este último 
el padre de los 
actuales mata
dores de toros de 
tal apodo. 

«Regaterín» 
270. / . A. F. 

San Juan de Aznalfarache {Sevilla).— 
Primeramente solicitó usted la bio
grafía de un novillero apodado «Niño 
Morante» y preguntó si tan bizarro 
adalid había tomado la alternativa; 
luego, rectificó diciendo que de quien 
desea obtener dichos datos es de otro 
noVillerete apodado «Confiterito», y al 
contestar a sus cartas no podemos de
cirle sino que es desconocido el pri
mero y no tenemos noticias del se
gundo. A este propósito, recomenda
mos a usted que lea el final de nues
tra respuesta número 186. 

271. C. S. P. — La Coruña.—La 
Plaza de toros de la ciudad de Pla-
sencia (Cáceres) fué inaugurada el 
18 de junio de 1882, con una corrida 
en la que se lidiaron reses de don Ja
cinto Trespalacios y actuaron como 
matadores «Cara-ancha» y Paco «Fras

cuelo». Han transcurrido desde en
tonces sesenta y siete años, y una re
lación de las corridas celebradas en 
tal Plaza, en tan largo lapso de tiem
po, ocuparía un espacio superior al 
que podemos conceder a esta página. 
Hágase usted cargo, señor Sánchez. 

272. / . R. M . — La Escala {Ge
rona. — Las Islas Canarias cuentan 
con dos Plazas de toros: la de Santa 
Cruz de Tenerife y la de La Laguna, 
aunque esta segunda no estamos se
guros de que exista en la actualidad. 
Ignoramos si hay alguna en las islas 
portuguesas de Madera; pero sí exis
ten en las Terceras y en las Azores. 
Y en el norte de Africa (si a las pose
siones españolas se refiere usted) te-
tenemos las de 
Ceuta y Melilla. 
La P l a z a de 
Inca (Mallorca) 
féu inaugurada 
el 18 de septiem
bre de 1910 con 
seis toros de Ga
rrido Santama
ría y los diestros 
« C o c h e r i t o », 
«Mazzantinito» y 
«Regaterín»; y la 
de Palma, ya di
jimos en nuestra 
respuesta núme
ro 229, cuándo y 
por quiénes fué estrenada. 

Leyendo la número 66 podrá ente
rarse de los datos referentes a TDo-
mingo González Lucas «Dominguín». 

El «Manolete» que murió en Lina
res, toreó en Gerona el 29 de octubre 
de 1944, alternando con Pepe Bien
venida y Curro Caro en la lidia de 
tres toros de don Alipío Pérez y otros 
tres del Hoyo de la Gitana. 

Y, finalmente, José Flores, «Cama-
rá», actuó por última vez como mata
dor de toros el 27 de mayo de 1926, 
estoqueando en Córdoba reses de Na-
tera con «Chicuelo», «Zurito» y «el 
«Niño de la Palma». 

273. S. S. D. — Lugo. — No exis
tiendo en esa ciudad Plaza de toros, 
los festivales taurinos que se celebran 
en palenques habilitados al efecto tie
nen poca repercusión, y tanto por 

«Zurito» 

Gratín Rivera 

TODOS DESPISTADOS 
Hace muchos años, suspendida en Bilbao 

una de las corridas de la feria a causa de la 
lluvia, se reunieron en la fonda donde se 
hospedaban los toreros buen número de és 
tos y algunos aficionados, quienes, para dis
traerse, organizaron algunas partidas de nai
pes y de dominó. 

Dedicaron luego un rato de charla a cosas de 
toros, y como el tiempo, muy cerrado en agua, no invitaba a echar
se a la calle, se recurrió al pasatiempo de exponer adivinanzas. 

Tocóle el turno al banderillero Manuel Malaver, «el Mellao», el 
cual preguntó: 

¿Cuál es el animal que tiene dos patas, cresta, espolones, plumas 
y pico, canta por los amaneseres y rebusna como los burros? 

Eí que más y el que menos pensó en seguida en el galio; pero lo 
del rebuzno les despistaba y entorpecía la solución, y cuando todos 
se dieron por vencidos, dijo Malaver: 

—Ese animalito es er gayo, y ná más que er gayo; sólo que yo 
le he metió lo del rebusnar «pa la metensícosi de la imaginasión». 

Fausto Barajas 

esto? como por
que no llevamos 
cuenta de dichos 
espectáculos de 
ínfima categoría, 
no podemos sa
tisfacer su curio
sidad. 

274. / . M . C. 
Neguri (Vizca
ya). — La gana
dería de Domecq 
es m u c h í s i m o 
más antigua que 
la de Villagodio. 
Esta lidió por primera vez sus reses 
en Madrid el 6 de marzo de 1921, en 
una novillada de la que fueron mata
dores Manuel Gracia, Mariano Mon
tes y Fausto Barajas, aunque por en
tonces ya arrastraba una existencia 
de más de veinticinco años; pero como 
la de Domecq disfruta de los derechos 
correspondientes a la que fué del du
que de Veragua, remonta su antigüe
dad al siglo x v i i , al 2 de agosto 
de 1790, en cuya fecha se lidiaron en 
tal Plaza de toros de la misma a nom
bre de don Vicente José Vázquez, los 
cuales fueron estoqueados por «Costi
llares», «Pepe-Illo» y Francisco Gar-
cés. 

Cuando esta respuesta se publique, 
ya habrá podido ver usted que torea 
Pepe Luis Vázquez, curado totalmen
te de la cogida que el año pasado su
frió en Valladolid. 

275. D. B. A. — Sevilla. — Tam
bién nosotros leímos eso que usted 
dice, pero no es exacto. La verdad de 
lo ocurrido fué la siguiente: Los dies
tros Manuel Torres, «Bombita III», y 
Manuel Rodríguez, «Manolete», toma
ron la alternativa el 15 de septiembre 
de 1907, ambos el mismo día, el pri
mero en San Sebastián, de manos de 
su hermano Ricardo, y el segundo en 
Madrid, otorgada por su paisano, «Ma-
chaquito». Sobre si una corrida había 
empezado antes que la otra, se sus
citaron dudas acerca de cuál de los 
dos matadores torearía por delante 
cuando lo hicieran juntos; la primera 
ocasión se presentó en Córdoba el 
día 27 de aquel mismo mes, y para 
evitar un conflicto —y a petición de 
la autoridad—, se sometieron a un 
sorteo para aquella corrida solamente, 
aviniéndose ambos a que el resultado 
no sentara jurisprudencia. Aquel día 
le correspondió la prioridad a «Ma
nolete». 

Pero al año siguiente, como los dos 
seguían en su creencia de poseer tal 
privilegio, a instancias de algunos ami
gos se sometieron a un sorteo defini
tivo, que presidió el veterano ma
tador de toros Antonio Moreno, «La-
gartijillo», y pre
via aceptac ión 
por ambas par
tes d e l resul
tado, quedó fa
vorecido «Bom
bita III», quien 
en l o sucesivo 
t o r e ó siempre 
por delante de 
«Manolete». 

Así quedó fa
llado de manera 
total un pleito 
que parecía in
significantes. «Bombita III» 
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ANTONIO SANCHEZ, EL T A T O " 
el mejor matador de toros a volapié, cerrado en 

las tablas 

C E N T E N A R I O 

GISBERT.—Arenal. 1. Madrid 


